
  
    
  


  
    UN MOMENTO ROBADO
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    Cuanto menos se hable


    de las heridas de la vida,


    mejor.


    (Oscar Wilde)


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    -Abuela Paqui, pero si no tenemos nada, somos pobres, cómo nos vamos a comprar un piso en Jaén con tu pensión, y aunque vendamos la casa esta, no tendremos para el piso, no te darán hipoteca. Estoy embarazada de tres meses y tengo 16 años, 17 cuando nazca el bebé. Estamos las dos solas y estás jubilada. No te darán ni un préstamo siquiera.


    -Tú de eso no te preocupes.


    -¿Cómo no voy a preocuparme? Vas a cambiarte de un pueblo pequeño a una ciudad. No tendrás amigas ni vecinas.


    -No me importa. Y sí tendré amigas y vecinas. Hay asociaciones.


    -¡Ay abuela, perdóname!- lloraba Carmen.


    -No puedo perdonarte, porque también me pasó a mí.


    -¿Te casaste embarazada, abuela?


    -Iba embarazada cuando me casé, sí. Tú tienes una desventaja mi niña. Al chico se lo han llevado al otro lado del mundo. Serás una madre soltera, ni él sabe que es padre. Pobre. Es también joven, pero son ricos, hija. El padre del chico, el hermano de Fina, trabaja para una multinacional y lo han trasladado a Nueva York.


    -Sí, abuela y yo tengo miedo.


    -Ninguno. Terminarás el instituto. En junio, a finales, das a luz y empiezas en septiembre. Afortunadamente tengo mi pensión y te lo cuidaré. El día que yo falte, tendrás una carrera terminada. Lo sé.


    -Abuela eres vidente…


    -Y tarotista, no se te olvide. Y echaré las cartas. Una habitación para eso. Otra para mí, y otras dos para vosotros.


    -Abuela eso son cuatro dormitorios, me estás poniendo nerviosa. Ten cuidado con la carretera.


    -Cuando cumplas dieciocho, te sacas el carnet en verano, y te compro un coche. Tú conducirás. Yo ya tengo 65 años. 


    -Si alguna vez no estoy ya aquí, vas a buscarlo a Nueva York.


    -Como no es grande…


    -Fina, la del zapatero, es hermana de su padre. Sabrá la dirección. Se la preguntas.


    -Abuela, no sé dónde vamos, de verdad.


    -A ver un piso que se vende en Jaén. Es del hijo de Lola la de las casas nuevas. Se va a Barcelona y lo vende barato. Es céntrico. Y es médico. Seguro que será bonito


    -Y caro abuela.


    -Tu abuela tiene dinero.


    -¿De qué?


    -Nos tocó la lotería a tu abuelo y a mi hace tres años, ¡qué pena que tu abuelo muriera al año! Tu madre le dio tantos disgustos, que no la verás más.


    -¿Qué dices abuela?, eso no es verdad, lo de la lotería digo.


    -Es verdad, pero qué casualidad que vino tu madre y disimulamos. Ahora está en Australia. Si no, se lleva el dinero. Y como te digo, no la verás más ni sabrás nada de ella.


    -¿Has echado las cartas?


    -Sí. Se nos irá en un año. Está enferma. Y esta vez es de verdad. Las otras veces, nos mintió.


    -Pobre…


    -Sí pobre, es mi hija, pero una desconocida desde que se fue con esa alimaña que la metió en la droga. Venía a robarnos siempre. Y la dimos por perdida. A pesar de estar años con ella para que saliera de la droga, gastándonos un dinero que tu pobre abuelo ganaba echando horas extras… Volvía una y otra vez.


    -Es muy difícil salir de ahí, abuela.


    -Bueno, robarnos no le era difícil. Voy a aparcar, ahí es.


    -Abuela es un edificio caro y…


    -Eso es. Precioso.


    -Sí, precioso.


    Era sábado y Carmen, vivía sola con su abuela Paqui en un pequeño pueblo de Jaén. 


    Los padres de los gemelos Jaime y Rafa, tan idénticos que ella a veces los confundía, emigraron unos años antes a Barcelona, a Manresa, un pueblo grande e industrial, buscando una vida mejor. Pertenecían a una familia bien el pueblo, sobre todo la madre de ellos. Alicia Sánchez, cuyos padres tenían una gran cantidad de olivos y dos fábricas de aceite y dos hijas. Alicia y Rosa. El padre de los gemelos, Rafa, no es que fuese rico, como ellos, pero su padre era funcionario en el Ayuntamiento y estudió Económicas.


    Con suerte trabajó en una multinacional, pero volvían al pueblo casi todos los años en Agosto para las fiestas del pueblo. Y Luego se iban de vacaciones a Málaga. A la Costa del Sol.


    A Carmen, siempre le gustó Rafa desde que lo vio. Ella los distinguía. Tuvieron un amor infantil de juegos, un amor adolescente de besos y toqueteos y ese verano los gemelos quisieron quedarse en septiembre en el pueblo, porque sus padres iban al extranjero y se quedaban con sus tía Fina, hermana de su padre. Su tía Rosa, la hermana de su madre, se había ido del pueblo


    Y Carmen y Rafa, no pudieron ser más felices. Y una de las noches antes de irse, hicieron el amor en la ermita, bajo un manto de estrellas. Sí que lo notó raro, pero debieron ser los nervios del momento. Ella también se desconocía. Ni se preocuparon de protegerse. Ella perdió su virginidad y ganó un hijo.


    Y cuando se despertó al día siguiente, se enteró de que se habían ido. En realidad, se despidieron, pero no como ella quería. Fue mágico con él, fue tan bonito…


    Pero se enteró de que se fueron rápidos porque a su padre lo trasladaban a Nueva York y debían buscar piso.


    Lo que su abuela y ella hacían ahora, era para protegerla, para que nadie hablara en el pueblo.


    Bajaron y el médico y su mujer las esperaban.


    -Entre Paqui, entra hija, además nos tiene que echar las cartas. ¿Las trae?


    -Siempre las llevo encima.


    -Desde luego, dijo el marido…


    -Quiero saber si nos va a ir bien en Barcelona, cariño.


    -Vamos a enseñarle la casa Paqui, por aquí.


    ¡Qué bonita! Pensaba Carmen.


    Tenía cuatro dormitorios y una gran terraza a la calle, una cocina y un salón comedor grandes.


    -Tiene 150 metros cuadrados y si la vendemos sin inmobiliaria, nos ahorramos la comisión que les demos.


    -¿Y los muebles?


    -Se quedan todos Paqui, son nuevos.


    -Ya veo.


    -Hasta la ropa de cama. Solo nos llevamos la ropa nuestra. Hasta el despacho lo dejamos.


    -Me va a servir, está en la entrada.


    -¿Para las cartas?


    -Sí, da igual una mesa cuadrada, tiene estanterías para velas y santos y le pongo a la mesa un forro rojo y lamparitas.


    -Se lo dejamos todo limpio. Está recién pintada. La comunidad va con el agua- Y le dijo lo que costaba al mes.


    -¿Y cuánto es entonces?


    Y le dijo el precio.


    -Me la quedo.


    -¡Abuela!- dijo su nieta.


    -¿Cuándo quedamos para hacer la compra y las escrituras?


    -El lunes que viene, si quiere. Cuanto antes mejor. A las nueve.


    -Perfecto. El lunes estoy aquí a la hora que me digan y vamos al notario.


    -Necesitamos una señal, le firmamos un papel entre nosotros. Dejamos la comunidad pagada y no tiene cargas, tome el documento.


    -Claro que sí, sé que no tiene cargas- y la abuela sacó un fajo de billetes del sujetador.


    -Es demasiado Paqui…


    -Así pago luego menos.


    Carmen, se quedó anonadada, le había dado casi la mitad del piso y era caro, claro que era céntrico y precioso. Se quedaría con dos dormitorios, uno habría que venderlo. Ya se encargaría su abuela, de venderlo para comprar las cosas del bebé. El otro para ella y pondría sus libros en los estantes del salón y estudiaría en la mesa del comedor. Era precioso. Habría que buscar un instituto cera, pero el médico les dijo que había uno más abajo, al cruzar la calle.


    La abuela le echó las cartas y les auguró un gran futuro en Barcelona. Dos hijos, una niña primero y un hijo dos años después. Iban a ser felices. Que no compraran el primer piso, que vieran, el tercero. Y poco más. 


    La abuela y la nieta comieron en un bar cerca de dónde habían aparcado el coche y se fueron al pueblo.


    Tengo que vender la casa, la quiere Eugenia. Nosotros haremos lo mismo solo nuestra ropa y las fotos y lo que es personal, este fin de semana podemos ir recogiendo.


    -Abuela…


    -¿Qué quieres mi niña?


    -¿Por cuánto venderás la casa?


    -Por más de la mitad de lo que nos cuesta el piso.


    -¿Tenemos suficiente?


    -Tenemos. Venderemos esa habitación y compraremos las cosas del bebé y lo de las cartas.


    -¿Cuánto cobras por echar las cartas?


    -20 media hora y 30 hora entera. Ahora anotaré clientes mañana y tarde y cuando tengas el bebé solo la tarde, cuando tú estés, así que tienes que darte maña para estudiar y cuidarlo a la vez. No podemos meter a nadie si quiero ahorrar para cuando te vayas.


    -¡Ay abuela!, ¿quién sabe si me iré?


    -Yo lo sé, cuando el bebé tenga 10 años. Y entonces te contaré un secreto.


    -Sí, y me dirás cómo va a irme.


    En un mes, en marzo, en vacaciones de Semana Santa, la abuela ya tenía la casa vendida, el piso comprado, se habían mudado, el piso lo tenía listo, salvo la habitación del bebé que estaba vacía. Carmen estaba de seis meses, casi, e iba a tener un niño. Se había cambiado a otro instituto. Iba a ponerle como el padre, pero la abuela dijo que no, que se lo debía a su abuelo.


    -Pero llevará el apellido, abuela, el de su padre.


    -No me importa el apellido, pero tu abuelo se llamaba Rubén y así se llamará.


    -¡Está bien!, Rubén me gusta, Rubén Gallardo.


    -Es bonito y justo- dijo la abuela.


    La abuela tenía casi todo día ocupado, echando las cartas. Empezaba a las diez hasta las una o una y media. Hacía la comida. Por la tarde de 4 a 8, o 9. Y limpiaban el sábado y la compra.


    Compraron un sábado por la tarde todo lo del bebé. La abuela era buena echando las cartas y la bola de cristal. Y ganaba una barbaridad, y lo ahorraba todo y se apañaban con la pensión. Tenía ya clientes fijos y acertaba siempre.


    Carmen, se sorprendía de su capacidad para acertar o es que era vidente de las buenas. Ella nunca lo creyó, pero cuando la gente volvía y le decía que había acertado, no tuvo más remedio que creerla.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Terminó el curso de bachillerato y casi a la semana dio a luz. Tenía 17 años, era muy joven y tuvo un parto largo y doloroso. No quiso que le pusieran anestesia epidural. Así que tardó más de la cuenta. Pero al final, vino Rubén al mundo.


    Era precioso, con una mata de pelo negro y los ojos verdes como su padre.


    Su padre era larguirucho y alto y ella era pequeña, Rafa, moreno y de ojos verdes y ella morena y de ojos verdes, bajita. Así que Rubén nació moreno y de ojos verdes, como sus padres, pero con los ojos más claros, como su padre.


    Era un niño precioso y la abuela se encargó de él hasta que Carmen estuvo bien. Y cuidó de él todo el verano, mientras la abuela hacía su trabajo.


    -Abuela trabajas mucho- le decía Carmen.


    -Tengo que hacerlo- te quedan dos cursos para entrar a la Universidad. Y el niño hasta los tres años no empieza el cole, gracias que hay uno aquí cerca.


    -Lo podemos meter en la guardería.


    -Prefiero quedarme con él. Si alguien quiere una sesión por la mañana. Será con él.


    Y así, Carmen, terminó el bachillerato y cuando entró a la Universidad a estudiar Criminología, su abuela se quedó de piedra.


    -Pero, ¿por qué esa carrera?, ¿dónde vas a trabajar?


    -Puedo trabajar para la policía. Ser policía secreta. Puedo trabajar en investigaciones.


    -Bueno. Si es lo que te gusta… Yo te veía dando clases en la universidad de Nueva York.


    -Es lo que quiero, abuela.


    -Pues adelante. Será la primera vez que me equivoque.


    Y cuando empezó segundo de carrera, metió a su pequeño Rubén en el cole, tan chiquito y tan guapo, le parecía a su padre y ella estudió fuerte y duro, para que el dinero de su abuela no cayera en saco roto. Aunque consiguió beca siempre. 


    Pero un niño, necesitaba muchos cuidados, gastar mucho. Su cole ahora… 


    Lo recogía la abuela hasta que ella volvía de la Universidad, comían y el pequeño, era un revoltijo, pero la abuela estaba con su biznieto que no cabía en sí de gozo.


    Nunca más volvieron por el pueblo, ni se cruzaron ninguna con nadie en Jaén y eso que era una ciudad pequeña.


    Y cuando Carmen acabó la Universidad, su abuela quiso que hiciera un Máster y lo hizo, otro años más y estaba cansada. Había cumplido su sueño y 23 años y tenía a Rubén ya de 7 años. Parecía mentira…


    Ya era un niño grandecito y estaba pendiente de la abuela.


    Cuando terminó Carmen sus estudios, entro a trabajar en la unidad de criminología de la Guardia Civil. Su función era ayudante de un guardia Civil dedicado a los crímenes que surgían en la provincia y ahí aprendió mucho. No era una plaza fija ni una oposición. Era un trabajo muy bien remunerado. Tampoco ella pertenecía al cuerpo, pero estaba contenta.


    Estuvo tres años trabajando allí hasta que ya no la necesitaron un día cualquiera porque todo cambio y querían a un guardia civil para hacer el trabajo. Pero al menos había trabajado bien y sabía todos los entresijos y más de un acto criminal. Cómo funcionaba la mente de un asesino.


    Y mientras encontraba otro trabajo quiso descansar y que se tomaran las ansiadas vacaciones que la abuela merecía, ella y su hijo que cumplió 10 años y ella casi 28.


    La abuela ya tenía 76 años. Y se notaba cansada.


    -Abuela no pongas nada en agosto. Nos vamos a la playa. Alquilaré una casita y estamos todo el mes.


    -Hija un mes… perderé a mis clientes. Quiero morir en casa.


    -Abuela me dices unas cosas… estoy cobrando el paro y quiero estar con vosotros hasta septiembre y empezar unas oposiciones o un buen trabajo.


    -Has hecho un buen trabajo cariño. Has cuidado a tu hijo, tienes una buena carrera, sabes inglés. Siéntate ahí- refiriéndose a la silla frente a ella, donde se ponían los clientes.


    -¿Vas a echarme las cartas?, sabes que no me gusta.


    -Si no te pones, no podré echártelas bien y miraré la bola, venga que tengo una cliente en una hora.


    -Sólo si me dices sí a la playa y mañana voy a la agencia de viajes.


    -¡Está bien!, nos iremos dónde quieras- e hizo un gesto de dolor al sentarse.


    -¿Qué te pasa?


    -Solo ha sido una contractura. Me tiro muchas horas sentada y ya tengo una edad cariño.


    -No me asustes.


    -Algún día te quedarás sola y tendrás que cuidar de tu hijo.


    -Abuela no podría sin ti.


    -Podrías y lo harás.


    Y Carmen se sentó frente a ella mientras el chico echaba la siesta.


    -A ver, y empezó a mover las cartas.


    -Derecha o izquierda.


    -Derecha- dijo Carmen.


    -Tres números del uno al 18.


    -1, 5 y 7.


    Y la abuela empezó a repartir cartas por la mesa.


    -Cuando yo falte, irás al pueblo y Fina te dirá dónde vive el padre de tu hijo, recogerás tus cosas y las de tu hijo, venderás esta casa y con ese dinero y el que tienes, irás a buscarlo. No te preocupes, será pronto. Y el padre no será quién tú piensas.


    -No, claro que no sé con quién me acosté.


    -Solo te digo eso.


    -¿Voy a alquilar un apartamento?


    -No, ya tienes una familia. Comprarás medio.


    -¿Eso qué quiere decir? ¡Ay abuela!... cuando te pones misteriosa…


    -Eso lo sabrás cuando llegues.


    -¿Me va a gustar vivir allí?


    -Te gustará y a tu hijo también. Ya sabe inglés como tú y su padre. Encontrarás un buen trabajo y aunque tendrás tus dificultades, serás feliz, tendrás una hija. No se te ocurra ponerle mi nombre. Se llamará Mary, como tu madre. Por lo que no pudo hacer, por su debilidad. Dos hombres competirán por ti, el padre y otro que está casado. Pero tu destino, está forjado a fuego, eres fuerte y solo amarás a un hombre. En toda tu vida amarás a dos hombres.


    -Otra vez, abuela… 


    -Tu hijo será como su padre. Hará lo que su padre y yo te cuidaré desde el cielo, siempre. Allí estaré cuando te sientas débil a veces y no sepas qué camino seguir, piensa en mí y te lo mostraré en sueños. Recuerda que eres más fuerte de lo que crees, pero sensible y romántica. Y harás lo que debas hacer sin titubear un segundo. Lo mejor para tu hijo siempre y ello conlleva tu propia felicidad. Nunca tengas miedo. Bueno, ya suena la puerta, abre que es mi última consulta.


    -Sí descansa ya por hoy… Voy a preparar la cena y me doy una vuelta con Rubén, antes. Quiero ir al centro comercial. Quizá me traiga algo de cena y no tenga que hacerla, quiere un videojuego y como ha sacado buenas notas, le compraré también un móvil.


    -Se lo merece mi nieto, así sabes dónde está…


    La abuela fue a abrir la puerta y ella se fue con Rubén que esperaba en el salón.


    -¿Te has despertado ya, hijo?


    -Sí mamá. ¿Te echaba las cartas la abuela?


    -Se ha empeñado, anda péinate y merendamos en el centro comercial. Voy a comprarte el videojuego que te gusta y un móvil por tus notas.


    -¿En serio mami?


    -En serio.


    -Te quiero.


    -Ya lo sé bandido.


    -Eres la mejor madre.


    -También lo sé, no tienes otra. -Y se iban riendo.


    -Le dieron un beso a la abuela y esta le dijo:


    -Tened cuidado, siempre.


    Y Carmen, se fue pensando en esas últimas palabras.


    Merendaron en el centro comercial y le compró a su hijo el videojuego y el móvil y los dos se compraron ropa de playa y en las rebajas por si se iban de vacaciones en unos días. Tenía pensado ir al día siguiente 28 de junio a la agencia de viajes e irse mejor en julio, si podían.


    Se llevaron comida a casa para cenar. Pero al entrar en el piso, estaba con las luces apagadas, se habían entretenido demasiado y dejaron las cosas en el sofá.


    Rubén, hijo lleva la comida a la cocina, voy a ver dónde está la abuela.


    La abuela estaba con las manos apoyadas en su mesa de terciopelo rojo y la cabeza, como si estuviese recostada sobre ella, pero


     le vio los ojos abiertos y se asustó. Sabía qué era.


    -Abuela, por dios abuela. Despierta…


    -¿Qué pasa mami?


    -Es la abuela, dame mi móvil que está en el bolso.


    -Llamó a una ambulancia y a la policía, pero la abuela no tenía pulso. Y Carmen, ya estaba llorando. Cuando el médico llegó, solo puso certificar sus muerte.


    La llevaron al hospital en la ambulancia y ellos tomaron un taxi. No estaban sus nervios para conducir.


    -No llores mami, -pero el chico lloraba también.


    -¿Qué voy a hacer sin tu abuela?…


    -Mami, estoy yo… Yo te cuidaré.


    -Cariño…


    Ya todo fue esperas a la autopsia. Había sido un ictus fatal. Se sintió culpable, si hubiese estado… pero el médico le dijo que no hubiese podido hacer nada, dada la gravedad de este.


    En dos días fue enterrada en el pueblo, como ella quiso. Acudió gente que la conocía, a pesar de que hacía más de diez años que no iban por el pueblo.


    Cuando todo acabó y fue enterrada junto a su abuelo, fue a casa de Fina, como le ordenó su abuela y ésta le dijo dónde vivía su hermano. Pero su hermano había muerto de un infarto. Solo quedaban sus sobrinos y su cuñada. 


    -Toma las señas y el teléfono. ¿Vas a ir?


    -Sí, quería ir de vacaciones e iré.


    -Dale muchos besos de nuestra parte.


    -Se los daré, Fina.


    -Gracias hija.


    Descansaron ese día y al siguiente, fue a la agencia de viajes, pero no para coger una casita en la playa, sino para encontrar un apartamento Airbnb cerca de la dirección que le dio Fina. Al menos de dos o tres dormitorios por dos semanas de momento.


    Antes debía recoger la casa, las cosas de la abuela y vender el piso, y fueron a desayunar y a la inmobiliaria, que se pasó con ellos por el piso para tasarlo y ponerlo en venta.


    -Este se venderá en nada. Es céntrico y ahora puedes ganarle un pico. ¿Tienes que ir al notario?


    -No, está a mi nombre. Mi abuela no dejó testamento. Incluso la cuenta está a nombre de las dos, sólo tenía el seguro de decesos.


    -Ah pues mejor. Esta tarde lo meto en las páginas, ya he hecho fotos. Lo tengo todo, ya sabes el precio.


    -Sí, me parece bien el precio. Mientras recogeremos las cosas. 


    Y así, a mediados de julio vendieron el piso. Ella tenía ya las maletas listas y sacaron los pasajes en primera, el apartamento cerca de la familia de los gemelos y se sacaron una cuenta internacional cambiando los euros a dólares. Nunca supo la cantidad de dinero que tenía su abuela, pero era una barbaridad. 


    Por último, vendió el coche, firmó todo lo de la casa y el 18 de julio salieron para Málaga en taxi camino de Nueva York, en vuelo nocturno.


    Por fin estaban dentro del avión. Rubén iba encantado de irse a vivir a Nueva York, porque quería hablar en inglés y, sobre todo, conocer a su padre.


    -Mamá…


    -Dime mi cielo.


    -¿Cómo es papá?, ¿no tienes fotos?


    -No cariño. Tu padre no tenía móvil ni yo tampoco, ya te lo he contado mil veces. Ni me dio ninguna nunca.


    -Otra vez…- y Carmen, se reía.


    -Vale tenemos tiempo. Te contaré mi historia romántica con tu padre desde el principio.


    Y empezó a contarle en cuanto el avión despegó y se quitaron los cinturones de seguridad.


    El niño la escuchaba como quien escucha una historia mágica y cercana. Le tocaba de cerca y le encantaban las historias que su madre le contaba del pueblo.


    -Tus abuelos eran del pueblo y se fueron a Cataluña, emigraron para buscar una vida mejor. Tu abuela Alicia, la madre de tu padre, era digamos de las ricachonas del pueblo. Tenían olivos y fábricas de aceite y se casó con tu abuelo Rafael, que, aunque no era rico, trabajaba en el Ayuntamiento. Y en ese tiempo ser un funcionario daba para alimentar a una familia entera. Se enamoraron y emigraron. Tu abuelo intentó pedir una plaza allí para no perder su condición de funcionario y se la dieron en el Ayuntamiento de Manresa, un pueblo grande de Barcelona. Tuvieron dos gemelos, Rafa y Jaime, idénticos. Y como tenían a sus padres y a su familia, en el pueblo…


    -¿La tía Fina?


    -Sí, aunque ella no lo sabe, que es tu tía, digo. Es hermana de tu abuelo. Tu abuelo está en el cielo. Ya sabes que nos lo dijo, así como mi madre, tu abuela Mari, mi madre. Aunque esa es una historia triste. Se enamoró de un chico malo, me tuvo a mí y la abuela me crio siempre. Y ella siempre estuvo enganchada a las drogas, mi hijo. Tú nunca las pruebes. El abuelo hizo todo cuanto pudo por ella, sin fortuna y murió en Australia. Al otro lado del mundo. Nunca supe quién fue mi padre y el abuelo se murió de pena, o eso decía la abuela. 


    -¡Qué pena! ¿Verdad mami? Yo te tengo.


    -Sí cariño me tendrás siempre. La abuela me lo dijo en las cartas y acertaba bastante- y se rieron.- bueno pues tus abuelos y los gemelos venían de vacaciones en la fiesta del pueblo, en Agosto y se quedaban medio mes, el otro medio mes de vacaciones se iban a la playa, solos o con los gemelos que querían quedarse porque tenían amigos en el pueblo y lo pasaban bien. Y yo los conocí desde pequeña. Llevaban unos pantaloncitos cortos, camisa y corbatita como los niños pijos- y el peque se reía.


    -¡Que hortera!


    -Sí, tu abuela tenía aires de grandeza. Yo me enamoré de tu padre y sus pantalones de pinzas de niño. Los distinguía siempre a pesar de ser idénticos. Tu papá Rafa, también se enamoró de mí y bailábamos en la verbena de la plaza. Todos los años, hasta que cumplí 16. Y nos besamos en la carretera.


    -Mamá, agg…


    -Ya te gustará, bandido. Y al final del verano te tuvimos a ti.


    -¿Dónde?


    -En la ermita te concebimos. Y no preguntes cómo aún. Eres pequeño.


    -¿Y si se ha casado y tiene otros hijos?


    -Nosotros vamos a buscar una mejor vida. Te la daré. Buscaré trabajo, la abuela nos ha dejado mucho dinero. Nunca supe cuánto nos quiso. Verás a tu padre y lo conocerás.


    -Mami…


    -Dime cariño.


    -La abuela me dijo que mi padre se llamaba Jaime.


    -Se confundiría.


    -No, me dijo que estabas confundida esa noche. Que mi padre no era quien tú creías, que estaban los dos enamorados de ti. Como eres tan guapa…


    Y Carmen se rio.


    -Todas las madres somos guapas para nuestros hijos.


    -Que no mamá, que me lo dijo en serio.


    -Bueno, sea como fuere, vamos a vivir allí el sueño americano. En Manhattan donde viven ellos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Les llevaron la cena y Rubén se quedó dormido. Su madre lo tapo con una manta y ella se echó otra abrazándolo pensativa. No era la primera vez que la abuela decía que el padre de su hijo no era quien ella pensaba. No podría haber hecho Jaime tal cosa. ¿O sí? en todo caso, había que averiguarlo.


    Por fin y de mañana temprano, amaneciendo y saliendo el sol por la rendija de ese coloso de ciudad, llegaron a su nuevo destino. Cogieron un carrito para las cinco maletas y dos bolsos que llevaban y salieron en un taxi por la ciudad a Manhattan. Carmen, le dio la dirección al taxista y la dejó en la misma puerta del edificio. Miró la avenida y el niño estaba emocionado.


    -¡Cuánta gente mami!...


    -Tendremos que ir de la mano para no perdernos, cariño. De todas formas, tienes el móvil y las dos direcciones, la de la abuela y la nuestra.


    Le pagó al taxista y el portero del edificio le ayudó a entrar las maletas.


    -Gracias- le dijo y le dio el fax que tenía como recibo de haber pagado dos semanas el apartamento. El portero, le dio las llaves y le dijo que, si necesitaba más tiempo, debía comunicárselo con tres días de antelación. Ella le dio las gracias. Y metieron todas las maletas en el ascensor que era bastante grande quedando tan solo en un rinconcito.


    Al llegar a la planta diez, debían buscar el apartamento G. sacaron las maletas por fin y Rubén salió corriendo, buscando el apartamento.


    -No corras Rubén, esto es grande.


    -Es este, mami.


    -Menos mal que no está lejos. Toma la llave y abre mientas voy llevando las maletas.


    -Te ayudo.


    -Coge los bolsos, las maletas pesan.


    Y por fin entraron al apartamento.


    -Mira mamá, se ve la calle. Qué grande y cuántos taxis.


    -Es una avenida. Vamos a ver el apartamento. ¡Qué limpio está todo! Es bonito. Tres dormitorios, como pedimos una cocina abierta al salón. Tiene tele y aquí tienes los pin de alarma e internet. 


    -Yo me pido esta habitación mamá, tiene baño. Esa es la grande, para ti. Tiene baño también y vestidor y un aseo en el salón. ¿Para qué tantos baños? Y esto es un despacho.


    -Bueno es pequeño, pero nos servirá. Es precioso. Me encanta. Voy a darme una ducha y salimos a tomar algo, tengo hambre. Compramos algo de comida. Luego debemos dormir hasta mañana casi. Si te despiertas comes algo y no salgas ni abras la puerta ¿entendido?


    -Que sí. ya me lo has dicho veinte veces.


    -Pues veinte y una. Venga dúchate y saca lo que quieras de la maleta. Mañana sacamos lo imprescindible. La ropa de invierno no. Está en esas tres maletas, la de verano solo y plancharé algo. Luego iremos a casa de la abuela por la tarde.


    Y así lo hicieron. La comida, le pareció casi más barata, y compraron en un supermercado unas bolsas de comida, leche, zumo, refrescos, agua y café y algunas cosas de merienda, porque pensaba comer fuera al menos los primeros días. Tenía que pensar en comprarse un apartamento, buscar cerca un colegio para Rubén. Y saber los precios, claro, buscar trabajo, unas cuantas cosas.


    Iban andando a la casa de Alicia, estaba a dos manzanas como lo llamaban allí. Y cuando estaba frente a la puerta, eran las cuatro de la tarde. Allí los horarios eran distintos.


    Le abrió la puerta uno de los gemelos, y ella se quedó parada. A ese hombre que tenía delante con camiseta blanca, tatuajes, pelo muy corto y un cuerpo de infarto con esos vaqueros, no lo conocía. Pero él si la conoció. Por supuesto que no la había olvidado a pesar de los años. Estaba tan preciosa como aquella noche de la ermita en que fue suya por primera vez.


    Abrió la boca y la cerró y la volvió a abrir.


    -¿Carmen?


    -La misma, sí.


    -Soy Jaime.


    -Casi no te reconozco. ¡Has cambiado!


    -Tú también, pero estás más guapa, pasa.


    -Este es mi hijo, Rubén.


    -¿Tienes un niño tan grande? Hola Rubén.


    -¡Hola!- tengo 10 años. Y Jaime, empezó a atar cabos. No en vano era un policía de Manhattan.


    -¿Es tu apartamento?


    -No es de mis padres. Bueno de mi madre, mi padre murió de un infarto hace años.


    -Lo sé, me lo dijo tu tía Fina.


    -¿Y tu abuela?


    -Murió el mes pasado. 


    -Lo siento Carmen.


    -Gracias. Fuimos al centro comercial y al volver la encontramos muerta. Ha sido mucho para mí. ¿Y tu madre?


    -No se encuentra muy bien. El sábado se casó mi hermano. Está de luna de miel. Y a ella le afectó que mi padre no estuviese. No está bien desde que murió. Está delicada.


    -Entonces quizá no sea buen momento… quería saber de tu hermano.


    -¿Por qué Carmen?


    -Espera aquí- le dijo a Rubén.


    Y salió la pasillo con Jaime.


    -Tu hermano es su padre.


    -¿Has venido de tan lejos a verlo?


    -No, vamos a quedarnos a vivir aquí. Y quería que supiera que tenía un hijo. Ahora no sé, si está casado, quizá sea mejor que no lo sepa.


    -Es mío, Carmen.


    -¿Qué es tuyo?


    -Siento todo lo que pasó. Tenemos que hablar de muchas cosas.


    -¿Estás casado tú también?


    -No. Ni tengo pareja. Vamos a mi apartamento.


    -¿No veo a tu madre?


    -Mañana la verás, ahora está acostándola la chica. Me despido y nos vamos. Tenemos mucho que hablar.


    -Tengo una apartamento Airbnb, aquí cerca.


    -Y yo el mío.


    -¡Está bien!


    -Espera y me despido.


    Y a los cinco minutos iban los tres caminando hacía su apartamento.


    -Vamos en dirección al mío.


    -El mío está aquí.


    -¿Es comprado?


    -Voy a comprar uno en el mismo edificio, la semana que viene. Luego te lo enseño.


    -Aquí es.


    -Es precioso, al menos la entrada. Tiene portero.


    -Todos los edificios de aquí tienen portero.


    Jaime saludó la portero y subieron a la planta ocho.


    Y siguieron por el pasillo.


    -Es este -y abrió la puerta y desconectó la alarma.- Pasad. Es pequeño, solo tiene un dormitorio y un despacho pequeño, un aseo y cuarto de baño, pero no necesitaba más. Ya estoy harto de alquiler, y prefiero comprarme un apartamento como Rafa. Mi padre dejó en el testamento dinero para cada uno. Cuando se casara el primero para comprarnos un apartamento. Claro que no llega para comprarlo de una vez, pero al menos es una buena entrada.


    -Tienes voz americana ya.


    -Son muchos años hablando inglés- y sonrió.


    -Rubén ¿quieres ir al despacho mientras hablamos tu madre y yo? Tengo una pantalla de videojuegos.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Te pongo el último.


    -Vale.


    Y le puso uno, le llevó un refresco y patatas.


    -Dale porquerías.


    -Mujer, solo es un refresco.


    -¡Está bien!


    -¿Quieres algo?


    -No gracias.


    -Pues siéntate mujer.


    Se sentaron y Jaime empezó a hablar.


    -Lo siento mucho Carmen, de verdad, sabía que mi hermano y tú estabais muy enamorados, lo sabía y le fallé. No lo siento. No, no lo siento.


    -¿Cómo que le fallaste?


    -Yo también estaba enamorado de ti.


    -¿Pero estás loco?


    -No, no lo estaba, ni lo estoy. Y he pensado mucho estos años en ti.


    -¿No te habrás mantenido virgen?


    Y él rio por el comentario.


    -No, claro que no. Tengo 30 años y tú 28. Supongo que tú tampoco.


    -Tampoco- y recordó el año que salió con Oscar, un guardia civil, demasiado estricto, celoso e irracional. Y tuvo que cortar con él.


    -Esa última noche mi hermano se puso malo con el estómago y me envió a decirte que no podía ir. No sabíamos que nos íbamos al día siguiente. Recuerdo hablar por teléfono a mi padre y comentarle algo a mi madre, pero nunca supe que era para irnos. Cuando te vi allí donde quedaste con mi hermano…


    -En el parque.


    -En el parque. Sí. Recuerdo que anochecía y me besaste en los labios.


    -Eso hacíamos siempre.


    -Y nos fuimos a la ermita.


    -¿Cómo sabes eso?


    -Era yo, Carmen, y no me arrepiento.


    -No me lo creo. Nunca os confundí.


    -Debes creerlo. Yo fui quien se acostó contigo, era de noche y si Rubén tiene padre, soy yo.


    -¡Dios mío!, ¿Lo dices en serio?


    -Sí, lo digo en serio.


    -Pero ¿cómo fuiste capaz?


    -Te lo he dicho, estaba enamorado de ti. No porque envidiara a mi hermano, sino porque él tenía la suerte de tenerte.


    -¿Y te vengaste?


    -No fue eso.


    -¿Entonces qué fue?


    -Amor, Carmen.


    -Pero yo he venido a que mi hijo conociera a su padre, a quedarme a vivir aquí, aunque estuviera casado.


    -Y está casado, y enamorado, pero no es su padre.


    -Pero se va a dar cuenta, ¿no lo entiendes? Es igual a vosotros.


    -Eso déjamelo a mí. ¿Estás enamorada de él?


    -No puedo amar a un hombre casado.


    -Sí que puedes amarlo. Otra cosa es que no convivas con él.


    -Dios mío Jaime, creo que me voy de nuevo a España.


    -No puedes hacer eso ahora. Tengo un hijo. Tenemos un hijo.


    -Mi abuela lo sabía, me lo dijo, que mi hijo no era de quién pensaba, a eso se refería.


    -¿Qué tenías pensado hacer?


    -Comprarme un apartamento, buscar un colegio para Rubén y un trabajo.


    -Quiero vivir con mi hijo.


    -Pero Jaime, ni nos conocemos.


    -Para eso estamos. Tenemos tiempo.


    -Eres impulsivo.


    -Voy a comprar un apartamento. Si lo compramos entre los dos, podemos hacerlo al contado y vivir juntos. Si surge algo ya se verá. Y nuestro hijo tendrá a sus padres. Mi madre quizá hasta se recupere al saber que tiene un nieto del pueblo.


    -Y tu hermano no te hablará jamás.


    -Si mi hermano te hubiese querido hubiese ido a buscarte.


    -Se puede decir lo mismo de ti.


    -No, no se puede. Tenía sentimientos de culpa, me sentí culpable de haberle hecho lo que le hice, pero se olvidó pronto de ti, porque lleva diez años con Claire y acaban de casarse. Así que hagamos feliz a nuestro hijo. Vamos a ver el apartamento que está aquí. En la planta doce.


    -¿Crees que estoy loca?


    -No, si llego a saber que tenías un hijo mío, sí que hubiese ido a por ti.


    -Rubén, ven que vamos a ver un apartamento. Espero no arrepentirme de esto- le dijo a Jaime.


    -¿En qué trabajabas?


    -He trabajado como criminalista para la guardia civil unos años.


    -¿Eres criminalista? No puedo creerlo.


    -Créelo. ¿Y tú?


    -Soy policía.


    -¿Y Rafa?


    -Economista. Es un señorito.


    Apareció el chico y su madre le dijo:


    -Es papá, hijo. Jaime es tu padre.


    -¿De verdad eres mi padre? Sí, lo eres, la abuela me lo dijo- y se miraron.


    -Sí, policía para servirte- y se rio. 


    -¿Eres policía?


    -También es verdad.


    -Yo quiero ser policía cuando sea mayor.


    -¿Y te gustaría vivir con mamá y conmigo?


    -Claro, para eso hemos venido. Pero mamá dijo que, si estabas casado, no podría sino verte a veces.


    -Pues da la casualidad de que tu madre no es tu abuela porque estoy soltero.


    -Mi abuela lo sabía todo.


    -Eso me temo y cerró la puerta.


    -Vamos a coger el ascensor. Al doce.


    Abrió el apartamento. Estaba vacío. Era grande y luminoso a ella le encantó.


    -Falta pintarlo. Vamos a ver si te gusta, las baldosas de la cocina y de los baños.


    -¿Cuántas habitaciones tiene?


    -Cuatro sin contar el despacho, un aseo y cuatro baños.


    -¿Para qué quieren tantos baños?


    -En Estados Unidos es normal. Habitaciones con vestidor y baño propio. Míralo de esta manera, te ahorras en armarios.


    -Graciosillo- y Jaime sonreía. Estaba tan bueno…


    Cuando lo vieron todo, ella dijo:


    -Me encanta, las baldosas de madera gris y los baños. Habrá que pintarlo de gris.


    -Eso había pensado. Pero debemos comprarlo.


    -¿Por qué tienes las llaves? 


    -Porque me las ha dado el portero para verlo hoy. No lo había visto.


    -Ese es el aseo con cuarto de colada. Y ese, el despacho, para los dos. La cocina abierta. Si lo compramos, tenemos que pintar todo, puertas incluidas y decorarlo.


    -Lo haremos.


    -Estoy de vacaciones. Hay que buscar un colegio también para Rubén.


    -¿Cuánto tardan en pintarlo todo?


    -Dos días. Podemos mientras ir comprando los muebles y electrodomésticos. Ya mediré los huecos.


    -Primero tendremos que comprarlo, ¿no?


    -Exacto. Les dije que mañana les diría algo. El banco, me ha concedido un préstamo por lo que faltaba.


    -No hace falta. Diles que no.


    -¿En serio Carmen? Mira que un apartamento entre dos…


    -Si nos va mal, pides el préstamo y me voy. Dime qué vale, los gastos y qué tienes.


    -¿Quieres ya manejar mi dinero?


    -¡Qué bobo eres! Tengo dinero.


    -Le dijo el precio, los gastos, la comunidad y los dos garajes si querían dos. Los muebles, le dio un precio aproximado. Depende de cómo lo queramos.


    -Tengo que comprarme un coche también y está el cole, ¿tienes para la mitad?


    -Tengo para la mitad y me sobran unos 100 mil.


    -Vale. Lo compramos.


    -Eso no vale, qué tienes tú. 


    -Me sobran unos seiscientos.


    -Y él silbó.


    -¿En serio?


    -Sí, tengo que comprarme un coche y ropa para Rubén, el cole…


    -El coche es tuyo, el resto de los dos y meteremos a una chica para la casa.


    -Hasta que no encuentre trabajo, sé limpiar. Y no voy a buscar hasta que pase septiembre, y vea a Rubén adaptado al colegio. Necesitaré un descanso y ver la ciudad. No he tenido vacaciones.


    -Me parece bien. Aprovecharemos estas dos semanas para hacerlo todo, ¿te parece?


    -Me gusta el apartamento Jaime, me da buenas vibraciones. ¿Me dejarás elegir los muebles?


    -¡Cómo no!… Yo te elijo el coche. Y elige para el despacho sillones cómodos.


    -De acuerdo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Esas semanas en que compraron el apartamento y lo decoraron y el coche para Carmen. Fue un no parar. Rubén estaba cansado. Pero no querían ir aún con la abuela, iba Jaime solo. Querían acabar todo. Él eligió la cama más grande. Comían fuera o en el apartamento que tenía alquilado. Y cuando todo estuvo listo, se cambiaron todos. Colocaron la ropa y ella tuvo dos días de plancha, mientras Rubén y él salían a buscar el colegio más cercano. Había dos, pero al chico le gustó uno. 


    -Mañana venimos con tu madre. Si le gusta, te apuntamos y nos llevamos la lista de todo y la compramos. ¿te gusta tu habitación Rubén?


    -Me encanta papá, pero mami te ha reñido porque me has comprado muchos videojuegos. Pero tengo tele y una mesa y estantería para estudiar. Mi baño propio. Mamá me ha comprado gel y colonia de joven- y él se reía.


    -Tu madre no ha escatimado ni regateado en todos los sitios dónde hemos ido.


    -Es una pasada. Es la mejor madre del mundo.


    -Seguro que sí.


    -Y la más guapa, ¿verdad?


    -También.


    -¿Te vas a casar con ella?


    -Seguro, si tú quieres…


    -Los padres se casan.


    -Tienes razón. Tengo un hijo con lógica e inteligente. Será un buen policía algún día- y Rubén iba todo orgulloso.


    -¿Y podré hacerme tatuajes?


    -Eso tendremos que hablarlo con tu madre o me matará y esperarás a los 18.


    -¡Está bien!


    Cuando llegaron a casa, ella había pedido comida.


    -Se acabó la plancha.


    -¿Qué nos queda mujer? Esto es un no gastar.


    -La compra y el colegio.


    -Ya ha elegido uno cerca.


    -¿Sí?, ¿cómo es?


    -Mañana vamos y nos llevamos la lista, lo ves y lo apuntamos. Empieza en agosto. El 25.


    -¿En Agosto?


    -Aquí se empieza en Agosto.


    -Bueno.


    -Vamos al banco antes de la compra.


    -¿Para qué?


    -Para tener una cuenta conjunta para los gastos. Y una tarjeta para cada uno. Si quieres poner tu dinero en ese banco.


    -Sí, quizá sea lo mejor. ¿Cuánto ganas?


    -12.000 dólares.


    -Vale ponemos 12 cada uno, para empezar y luego vamos viendo y ponemos menos. Tenemos que ver cuánto gastamos.


    -Tendremos que poner más mujer, para el cole y la compra y descansar unos días.


    -Pues 30. No quiero que te quedes sin nada Jaime.


    -Me han quedado 125.


    -Bueno, está bien entonces. Al menos hemos comprado la ropa y lo de aseo. Estoy cansada.


    -Mujer llevas dos días planchando.


    -Bueno, espero que me quede un día tan solo. Pero me encanta este apartamento. ¿Has visto qué bonitas vistas?


    Y él la miraba a ella,


    -Preciosas vistas.


    Carmen dormía en la otra habitación, pero él no veía el momento de llevársela a su cama. Era una trabajadora nata. Y sus pechos… Ufff, lo tenía duro todo el día. Y le quedaban tres días para empezar a trabajar.


    El siguiente día apuntaron al chico al colegio, con los horarios, los libros y la ropa de deporte, el uniforme. Y Jaime quiso ir a comprarlo todo. Incluso más materiales, un ordenador y una impresora para los trabajos. Las que tenían en el despacho era para ellos.


    Lo cierto es que el apartamento tenía 250 metros cuadrados y era enorme. Las habitaciones eran tan amplias que se podía bailar en ellas.


    Fueron al banco y solucionaron el tema y luego a la compra. Cada uno llevaba un carrito. Necesitaban de todo.


    Y cuando colocaron. Jaime dijo que iban a comer fuera, a la cafetería de enfrente.


    De vuelta le ayudó a su hijo a colocar sus libros mochila y le puso el ordenador y la impresora.


    -Papá. Tengo sueño.


    -Duerme un rato, anda, voy a ducharme. No pienso hoy ni ir a ver a la abuela. La llamo. Estoy agotado y me quedan tres días antes de trabajar.


    -Carmen…


    -Dime…


    -¿Te has duchado?


    -Sí, estoy muerta.


    -Ese vestidillo…


    -Lo sé es corto, pero no mires- y él se reía.


    -Voy a ducharme, no pienso salir hoy.


    -¿No vas a ver a tu madre?


    -No. Mañana vamos por la mañana cuando desayunemos. Creo que mi hermano ha vuelto de su luna de miel.


    -Tengo miedo.


    -No debes tenerlo.


    -Espera, ahora vengo.


    Y salió con un pantalón de chándal fino sin nada encima, descalzo.


    -¡Qué sexi!- bromeó ella.


    -Sí, ya ves.


    -¿Y Rubén?


    -Dormido, cansado el pobre. Ha sido mucho para él, que descanse hasta que entre. Hazme sitio en ese sofá.


    -¿Estás loco?- ese es el tuyo.


    -Sí, hoy es este, vamos nena déjame.


    Y ella le dejó un sitio.


    -¡Estás ardiendo!


    -No lo sabes bien- y cogió el mando y puso el aire acondicionado.


    -Ven aquí- y la abrazó…


    -Jaime…


    -¿Qué? Vivimos juntos, tenemos un hijo. Somos una familia y te deseo. Estás más guapa que nunca. Y acercó su boca a la suya. Y la besó. Metió su lengua buscando jugar con la suya, y ella gimió y se le pusieron los pezones duros y se puso húmeda. Hacía tres años que no tenía relaciones sexuales. Y sintió deseo. Un deseo puro y mojado.


    Jaime tocó sus pechos duros como estatuas de bronce, y pellizcó sus pezones y ella sintió el sexo de Jaime crecer y pegarse a él.


    Le subió el vestido y tocó su sexo húmedo, apartando el tanga que llevaba y tocándola cuando ella estaba tan húmeda. Le quitó el vestido y danzaron entre humedades. Él se quitó el pantalón y ella vio, lo que nunca vio en aquella ermita. Era más grande, más bello y más duro. Su cuerpo, era un cuerpo para el pecado y lo mismo pensó él de ella.


    Y así desnudos, unidos, mordiendo sus pezones, besándola y acariciándola, se puso un preservativo y entró en ella, no como la vez anterior, sino como un hombre que sabía lo que hacía, no como un adolescente torpe.


    Y la hizo vibrar con sus vaivenes arropándola con su gran cuerpo. Ella se aferraba a él y sentía su miembro en ella y se moría de placer hasta llegar a sentir un orgasmo en su cuerpo, tan intenso que no había tenido nunca jamás ni sabía que eso pudiese existir. Él se corrió dentro.


    Y cuando pasaron segundo y recobraron la respiración. 


    Él se quitó el preservativo y con el pantalón fue al aseo.


    -A la vuelta, ella se había puesto el vestido. Y arreglado el pelo.


    -Si nos pilla el niño...


    -No te preocupes guapa. Estaba como un tronco.


    Y la abrazó y besó. 


    -¿Qué tal te encuentras?


    -He muerto y he resucitado ¿Cuánto hace que no tienes relaciones sexuales?


    -Carmen…


    -Dímelo.


    -Un mes y medio.


    -¿Y por qué no seguiste?


    -No había conexión. ¿Y tú?


    -Tres años.


    -¿Tres años?


    -Sí, después de la ermita salí con un guardia civil un año. Lo dejamos porque era celoso. Y ya nada más, tenía un hijo.


    -¡Qué mujer! ¿Tomas pastillas?


    -Sí, empecé a tomarlas hace unos meses.


    -Me hago un análisis y si quieres podemos hacerlo sin nada.


    -Solo si eres fiel.


    -Tengo un hijo, seré fiel. Mujer si me gustas, ¿cómo me voy a acostar con otra?


    -Pues siendo así, sí.


    -Ummm…, ¡qué ganas tengo! Ha sido genial, nena.


    -Para mí también.


    -¿Vamos a intentar que esto funciones entre nosotros?


    -Sí, peor cuando nos vea tu hermano…


    -Mañana lo sabremos. Vamos a cambiar tu ropa a mi cuarto. Dejamos la invierno en el vestidor tuyo.


    -¡Ay, Jaime! Que no tengo fuerzas.


    -Vaguita. Bueno mañana, pero esta noche duermes conmigo.


    -Vale.


    -Voy a hacer un café y tarta.


    -Sí, poli, necesito energía ¿Qué haces en la policía?


    -Calle.


    -Dios qué peligro, voy a sufrir mucho. ¿Vas de uniforme?


    -No. De paisano. Somos de antidrogas.


    -De verdad Jaime, ten cuidado.


    -Lo tengo, nena. Pero a veces trabajo de noche o hago horas si tenemos que coger a un grupo o banda. Puedo estar dos días fuera.


    -No debí comprar el piso contigo. Voy a sufrir mucho.


    -Te compensaré con buenos ratos.


    -Sí, ríete.


    -Dame un besito anda, mujercita.


    -¡Qué tonto eres!…


    En esas apareció el chico por el pasillo.


    -¿Tienes hambre cielo?


    -Yo me hago el cacao.


    -Vale. Tenemos un hijo independiente- dijo Jaime, que era irónico.


    -Papá, tengo 10 años.


    -Es verdad, hijo. Mañana vamos a ver a la abuela Alicia por la mañana.


    -Vale.


    -Ya sabes que está un poco enferma. Quizá estén tus tíos Rafa y su mujer Claire.


    -Anda vente aquí un rato al lado de tu padre. Ahora después vamos a jugar a un videojuego los dos.


    -¿Juegas conmigo?


    -Pues claro, los padres juegan con sus hijos. Y mañana por la tarde vamos a ver el parque y echamos la tarde y merendamos.


    Y mientras ellos jugaban ella quitó los vasos y tazas de café, metió la tarta de nuevo en la nevera ye hizo acopio de fuerza y cambio la ropa.


    Se tumbó en el sofá a plomo y medio se quedó dormida. Tenía cansancio desde que su abuela murió.


    Y la dejaron dormir. Ellos hicieron la cena. Filetes y ensalada.


    Rubén, se reía mucho con su padre, porque era divertido, gracioso, bromista y él nuca tuvo un padre y lo veía como un Dios. Le preguntaba por el trabajo y le preguntó si tenía pistola.


    -Sí, pero descargada en casa. Y en la caja fuerte del dormitorio grande. Es lo único que tienes prohibido coger. Te la enseñaré cuando quieras. Pero tú solo no.


    -Vale papá.


    -Promételo.


    -Te lo prometo.


    -Porque tu madre me matará si lo haces y no queremos eso.


    -No- y se reía.


    Al día siguiente, cuando a Jaime le quedaban apenas tres días para empezar a trabajar, bajaron a desayunar y fueron a casa de Alicia, la madre de los gemelos y la abuela de Rubén.


    -Voy nerviosa- le decía a Jaime Carmen.


    -Sé que estás nerviosa, pero no tienes por qué, estoy contigo. Le he dicho a mi hermano que estuviese.


    -¿Por qué has hecho eso?, mejor no verlo.


    -Carmen, cuanto antes mejor. Estas cosas hay que enfrentarlas de cara.


    -Si no digo que no, pero si estoy como un flan no puedo remediarlo.


    -Venga subamos, ya estamos.


    Y subieron a casa de su madre y llamaron a la puerta. La chica que tenía Alicia para la casa, le abrió y les invitó a pasar. Jaime la saludó y ésta le dijo que estaban en el salón tomando café que si querían uno. Jaime le dijo que acababan de tomar.


    -Hijo. qué alegría, hace días que no vienes.


    -Ya sabes que, con el apartamento, el papeleo y pintarla y meterle muebles… además ya empiezo el lunes.


    -Bueno, ¿a quién traes aquí?


    Y cuando la vio, Rafa se puso de todos los colores. El más el blanco. Hasta su mujer Claire se dio cuenta. Se levanto y dijo:


    -¿Carmen?


    -Sí Rafa, soy yo, encantada de verte de nuevo.


    -Bueno a ver ¿qué Carmen, eres que te conocen mis dos hijos?


    -Soy Carmen Pérez, la nieta de Paqui la vidente.


    -¡Ay dios mío! claro, te pareces a tu madre. Pobrecita, ¿qué fue de ella?


    -Murió, no salió de las drogas.


    -¡Qué pena tan joven!, ¿y tu abuela?


    -Ha muerto hace poco, este es mi hijo.


    -Pero si eres muy joven.


    -Sí, se llama Rubén y lo tuve a los 17.


    -Es mi hijo mamá. Salimos cuando éramos jóvenes. No lo he sabido hasta que me ha buscado. La tía Fina le dio la dirección y nos manda recuerdos.


    -¿Qué?, ¿qué dices Jaime?


    -Que es tu nieto Rubén, mamá.


    -¿Que es tu hijo?- dijo también Rafa.


    -Rafa querido, preséntale a tu mujer.


    -Eso Rafa preséntale a tu esposa- dijo Jaime con un tono irónico y Rafa lo miró con odio.


    Una vez se presentaron todos, Alicia, le dijo a su nieto:


    -Ven cariño, siéntate a mi lado. Eres igual que tu padre. Pero, ¡qué encanto de niño! Tengo un nieto, por Dios. 


    Y parecía que se le animaba el alma.


    Bueno, cuéntame, Carmen, ¿qué ha sido de tu vida?, eras joven y nunca supimos nada.


    Y ella le contó su vida, el cambio a la capital, lo que estudió y que ahora que la abuela había muerto quería que Jaime conociera a su padre.


    -Has hecho bien. No te ibas a quedar allí sola sin familia y sin que mi nieto conociera a su padre. Menos mal que no se ha casado como Rafa. ¡Ay!, me alegro tanto… cuando Jaime vaya a trabajar vamos de compras.


    -Mamá, ¿estás bien?


    -Mejor que nunca, tengo un nieto, no estoy enferma.


    -Desde luego que no- se reía Jaime. Sabía que ibas a reaccionar así.


    -Bueno dime, ¿dónde estás viviendo?- y Carmen miró a Jaime.


    -Mamá, hemos comprado el apartamento entre los dos, sin pedir hipoteca y hemos solicitado un colegio para Rubén cerca. Carmen quiere esperar hasta octubre para buscar trabajo. Necesita descansar. Ha estado con su abuela, trabajando y con el pequeño, y va a mirar bien qué buscar.


    -Me alegro, por eso nos vamos a conocer bien, a mi nieto y a ti. A Claire la conozco y espero que os llevéis bien. Es un encanto. Trabaja en la empresa de Rafa. Qué casualidad, la conoció en el instituto, nada más llegar se enamoró de ella, luego, en la universidad y en el trabajo. Toda la vida juntos.


    -Me alegro mucho por ti Rafa.


    -Gracias. Yo también de que tengas un hijo de mi hermano antes de venir- le devolvió la pelota.


    -Jaime ven un momento a la cocina, anda nos llevamos las tazas.


    -Mira que no querer nada- dijo Alicia.


    -Acabamos de desayunar, doña Alicia.


    -Nada de doña, Alicia, soy tu suegra, si vives con mi hijo…


    -Vivimos juntos sí.


    -Es lo mejor por mi nieto. ¡Qué guapo! Ven Rubén, te voy a enseñar tu cuarto si alguna vez tus padres salen por la noche y te quedas con la abuela. Y se lo llevó de la mano por el pasillo.


    -Tuviste algo con Rafa- le dijo Claire a bocajarro, cuando se quedaron solas.


    -No- me enamoré de Jaime. De todas formas, hace ya once años de eso, éramos niños.


    -No para quedarte embarazada.


    -Bueno, cuñada, eso no es de tu incumbencia, ¿no crees? Si fuese de tu marido… pero no lo es.


    -No creo que nos llevemos bien.


    -Al menos inténtalo delante de nuestra suegra. No quiero problemas, Claire.


    -Aún no te has casado.


    -Ni tú tienes hijos. Dejemos la fiesta en paz por los hermanos. Yo no te he hecho nada a ti. Así que tú en tu casa y yo en la mía con el amor de mi vida.


    -Sí, esa arpía con cara de santa pensaba que iba aquedarse callada iba lista. Ella había pasado mucho en la vida para que nadie la amedrentara.


    Mientras la abuela le enseñaba a Rubén el cuarto de su padre, a este le encantó que fuese ese mismo cuarto para él en la casa de su abuela y charloteaba con ella y Alicia se reía como nunca se había reído y estaba encantada. Mejor medicina no pudo traerle Carmen.


    Los hermanos estaban en la cocina. Y Rafa habló primero.


    -Era mi novia ¿qué hiciste aquella noche?, solo te envié a decirle que nos íbamos.


    -Y eso quise hacer, pero era de noche, me besó y me llevó a la ermita.


    -Claro y tú te dejaste.


    -Me dejé sí, porque también me gustaba.


    -Y te acostaste con ella. Yo nunca lo hice, la respeté.


    -Y yo la respeto, por eso hemos comprado un apartamento, vivimos juntos, nos hemos acostado de nuevo juntos y me casaré en su momento. Tengo un hijo. Me encanta mi familia.


    -¡Maldito seas! Te partiría la cara y lo cogió por la camiseta y Jaime, le hizo una llave y le puso la mano atrás y con el dedo lo señaló.


    -Tú, nunca te enamoraste de ella, tardaste días en enamorarte de otra. Pues ya la tienes para siempre en tu vida. ¿Fuiste a buscarla?, no, ¿la querías?, por supuesto que no.


    -¿Y tú?


    -Yo no lo hice por respeto a ti. Nada más.


    -Tampoco fuiste después a por ella.


    -Esperé a que termináremos la Universidad. Y ya entré en la policía y tu seguiste con Claire. Pero yo siempre he pensado en ella.


    -¿Incluso cuando te acuestas con otras?


    -Incluso, pero ya no ocurrirá eso, porque me acuesto con ella.


    -¡Maldito hijo de!…


    -Pero Rafa hombre, ¿te das cuenta? Estás casado con una chica guapa e inteligente. ¿Qué quieres ahora? Lo que pasó hace once años y que ninguno hicimos bien con ella , ya pasó. Ha venido en busca del padre de su hijo y creía que eras tú. Hasta que le he dicho que fui yo. Y me ha perdonado, y me encanta, como me encantaba de joven.


    -No quiero verte, ¿me oyes?


    -Ese ya es tu problema, pero recuerda que nuestra madre está encantada y no vas a hacerle daño por algo que no te incumbe, ni te interesa. Eres un caprichoso desde pequeño. Lo querías todo para ti. ¿Qué quieres ahora? anda dilo, ¿quieres a dos mujeres? ¿Qué quieres?


    -Nada.


    -Pues entonces tengamos la fiesta en paz. Tú tienes a Claire y yo tengo a Carmen y a mi hijo. Debes estar feliz o Claire se dará cuenta y entonces tendrás problemas.


    Y salió airado de la cocina.


    -Nos vamos Claire.


     


    

  


  
    CAPÍTULO V


     


    Y Claire estaba deseando irse también. En ese momento, salía Alicia con el pequeño.


    -Mamá, nos vamos, tenemos cosas que hacer y se despidieron y se fueron.


    -Creía que iban a quedarse a comer.


    -Nos quedaremos nosotros, mamá. Tendrán que deshacer la maleta y también trabajan en agosto.


    -Sí, al menos estaré acompañada. 


    -Luego nos vamos que tengo cosas que organizar. Toma la dirección y los teléfono, te los meto en el móvil, dámelo.


    La comida con su madre fue un éxito y quedaron el ir al siguiente día a por ella desayunar y enseñarle el apartamento.


    -Me encantaría.


    -Tenemos dos habitaciones de invitados, para cuando quieras quedarte. Es muy grande. Mientras no tengamos otro chico…


    Y Carmen lo miró.


    -Nena, tendremos otro, un hijo solo para Rubén…


    -La abuela dijo que iba a tener una hermanita.


    -Tú abuela era muy sabia. Pero mejor que no estés solo. Así puedes tener primos luego y cuidar a tu hermanita. ¡Dios mío! Eres igual que tu padre. Mi niño bonito.


    Al final la dejaron descansar y con la promesa de ir al día siguiente, se fueron a casa.


    -No ha salido tan mal ¿no?- le dijo él.


    -Ya hablaremos en casa. Desde luego con tu madre fenomenal.


    Cuando llegaron a casa, ella se dio una vuelta por ella, mientras el chico se quitó la ropa y se puso un pijamita de pantaloncito corto, se tumbó en su cama con el video juego.


    -Ya mismo se duerme. No aguanta- dijo ella a Jaime- mientras él la cogía por la cintura desde atrás abrazándola y la besaba en el cuello.


    -¿Qué miras nena?


    -El apartamento tan grande que hemos comprado. Es tan precioso… demasiado grande ¿no?


    -Si tenemos otro hijo o niña como dice el peque, nos queda una habitación de invitados. Estamos bien.


    -Me doy una ducha y me quedo fresquita.


    -Ummm- vamos.


    -El pequeño -Y Jaime se asomó a su habitación.


    -Dormido, anda que ha tardado…


    Y se desnudaron y se metieron en la ducha y él la subió a sus caderas y la penetró así, contra la pared de la ducha mientras el agua les caía. El entraba en ella con fuerza y gemían, se besaban, mordía sus pezones y ella se agarraba a su cabeza mientras los envites de Jaime la hacían ver el cielo estrellado que nunca vio. 


    Cuando se corrieron juntos se quedaron así, hasta que él la bajó al suelo.


    -¡Qué pequeñilla eres! Anda ven que te enjabone. Dame el gel y estuvieron acariciándose un buen rato, hasta enjuagarse.


    Cuando llegaron a la cama él la tumbó y le abrió las piernas y se metió en sus nalgas.


    -¡Ay dios, Jaime!, aggg… me da vergüenza.


    -Relájate niña, esto es para ti.


    La chupó, la lamió y metió su lengua dentro de ella hasta que ella se corrió sin pensar.


    Esa noche fue la primera vez que ella le hizo a él lo mismo.


    Bajó a su sexo, lamiendo, dándole mordisquitos y chupándolo por todos lados. Lo metió en su boca y lo hizo feliz hasta que saltó como un caño templado.


    -¡Joder nena! Lo que me haces. Es porque me lo haces tú. Me estás embrujando y llevamos dos días de sexo solo.


    -¡Estás muy bueno!


    -Tú sí que estás buena.


    -¿Qué te ha dicho tu hermano?


    -¿Te interesa?, ¿te gusta aun ahora que lo has visto?


    -Después de lo que te he hecho, no. Ahora solo existes tú en mi vida. Jaime. Soy una mujer fiel y quiero que tú lo seas. Me da miedo tu trabajo, se oyen cosas de los policías.


    -Se oyen, pero no todos son iguales. Y yo no os quiero perder. Eres… si siempre estuve bobo por ti. Envidiaba a mi hermano. Y nunca supe que fuiste mía solo hasta que lo fuiste.


    Respiró profundo un segundo…


    -No le ha caído bien, hemos tenido nuestros más y nuestros menos.


    -¿Habéis discutido?


    -Un poco. Pero está casado. Se enamoró a los dos días de despedirse. Claro que me ha dicho que yo tampoco fui a buscarte. Pero yo lo respetaba, creía que lo de Claire se acabaría con el instituto, pero no acabó ni en la universidad, ni siquiera cuando los dos encontraron trabajo en la misma empresa. Mi padre murió. Yo entré a la policía y nunca deje de pensar en ti. Incluso cuando me acostaba con otra mujer, pensaba en ti.


    -No sé si creerte.


    -Tendrás que confiar en mí.


    -He confiado en ti, desde el momento en que llegué. He comprado un apartamento contigo, me he acostado contigo y tienes a mi hijo enamorado de su padre.


    -¿Verdad?


    -Sí.


    -Estoy tan orgulloso de ti, de cómo lo has educado. Es tan bueno, tan divertido, curioso, cariñoso. Y tiene diez años Carmen. 


    -No sabía que tú eras su padre y mira que mi abuela me decía que el padre no era quién yo creía. Claire no me gusta. Me ha retado. Es envidiosa. Me ha preguntado si tuve algo con Rafa y le dije que no, que salía contigo. Como que no era de la familia porque no estaba casada contigo. No te lo digo por nada Jaime. No quiero problemas con ella, por tu madre.


    -Los evitaremos, no te preocupes. Y por supuesto que nos casaremos y tendremos otro hijo y este nacerá dentro del matrimonio, pero quiero esperar unos meses, quiero que nos conozcamos, Carmen.


    -Lo sé, yo tampoco me quiero equivocar. Ya me equivoqué una vez. Y quiero que la familia esté en paz. No he venido a que la familia esté enfrentada por mí o por mi hijo.


    -Yo mientras no tengas nada con él ni sientas nada por él…


    -Pero Jaime, ¿cómo piensas eso? Está casado y me he acostado contigo.


    -Te buscará, lo sé y tendréis una conversación, estoy seguro.


    -Bueno, es normal si la tenemos, yo ganas no tengo, pero si debo tenerla no tengo nada que decirle, no hay nada entre nosotros ya. Solo llevar la fiesta en paz.


    -Esperemos que sepa llevarla. No sé porque se ha cogido ese rebote. Porque me envió a decirte que nos íbamos y me hice pasar por él. Pero ya está casado. Éramos jóvenes y siempre ha sido un caprichoso. Él tenía lo que quería más lo mío. Yo tan solo una vez lo envidie porque te tenía a ti.


    -Bueno, ya no debes envidiarle, me tienes.


    -¡Joder Carmen!, ponte arriba, vamos a acabar bien la noche…


     


    Rafa vivía en el edificio de su madre, mucho más arriba. Unas seis plantas más arriba. Había encontrado un apartamento bonito de tres dormitorios, no como el de Jaime de 4. Lo habían comprado entre los dos y tenía hipoteca que pagar, peor dos buenos sueldos. 


    Les gustaba mucho las cosas caras, eran sibaritas y querían dejar unos años para tener hijos y viajar y vivir bien. Habían pasado una luna de miel maravillosa hasta que vio a su hermano con Carmen y un hijo de su hermano. Y estaba seguro porque era idéntico a ellos y él no se había acostado con ella. Y tuvo que verlos en casa de su madre. Ahí, volvió al pasado.


    Estuvo toda la mañana con caras largas hasta que Claire se cansó.


    -Es una arpía.


    -¿Quién? 


    -Carmen esa con su hijo.


    -¿Por qué lo dices?


    -Hemos tenido nuestras palabras en el salón cuando estabas con tu hermano en la cocina y tu madre con ese niño atontado dentro.


    -A ver Claire, te prohíbo que metas a un menor en esto ¿entendido? Delante de mí, no, de mi madre menos, que te quede claro, que yo a tu familia nunca la he ofendido, pero podemos empezar esa guerra si estás dispuesta.


    -¡Está bien!, el niño no tiene la culpa.


    -Ni Carmen tampoco. Aquí si hay algún culpable es mi hermano.


    -O sea que sí tuviste algo con ella y me ha dicho que no tuvo nada contigo. Será mentirosa…


    -No quiere problemas y sí lo hubo, si quieres saberlo. Fue cosas de adolescentes. Algunos besos en el parque o por la carretera y darnos la mano. Nada más.


    -Mira que romántico… Pues no quiero que hables con ella a solas, que te quede claro a ti también si solo hubo eso.


    -Solo hubo eso unos cuantos veranos cuando bajábamos al pueblo y cuando mi padre recibió la carta para venirse, esa tarde estuve enfermo del estómago y mandé a mi hermano a despedirme de ella.


    -Y claro probó a los dos gemelos a ver qué tal.


    -Desde luego eres una malpensada. Era de noche y mi hermano fue a despedirse de ella, sí de esa forma nació Rubén. Y no fue ella, fue él. O no ves que somos idénticos y era de noche y estaba enamorado de ella y yo no lo sabía.


    -¡Qué conveniente! Pero mejor así, si no, ahora tendrías un hijo y un gran problema porque estás casado. Tendré que agradecerle a tu hermano lo que hizo. ¿O te gustaría que hubiera sido tuyo?


    -¿Estás loca mujer? Estamos casados, si quiero hijos será contigo.


    -Espero que digas la verdad. Hoy estoy especialmente cabreada.


    -¿Y qué día no? No tenemos ningún problema. Ellos se casarán, tendrán su vida y nosotros la nuestra y haremos todo lo posible por llevarnos bien, por mi madre.


    -Tu madre ha resucitado de su letargo con su nietecito.


    -Me alegro de ello. No quería verla así. Ni de eso te alegras ¡maldita sea Claire!


    -Que me alegro Rafa. Dejemos esta conversación ya. Y ven aquí que aún estamos de luna de miel.


    -No me apetece. Voy a leer un rato al salón.


    -Espero que no sea por ella.


    En esos momentos y en tantos otros, no le gustaba nada Claire. No sabía qué había visto en ella. Era insoportable. Se tumbó en el salón y cerró los ojos. Pensó en Carmen y la adolescencia y juventud tan bonita que tuvieron. En esos momentos robados, en esos besos adolescentes. En la chica tan especial e inteligente que era, que no se amedrentaba ante nadie, pero que era tierna y todo corazón por dentro. 


    Para él no hubo otra y no supo en qué momento se dejó encandilar por la rubia Claire. La chica especial del instituto con su corte de chicas detrás y que lo atrapó a él con sus largas piernas y su coquetería y él nunca había tenido una chica así y Carmen, pasó a la historia en menos que cantaba un gallo. Y así siguieron y ahora no sabía por qué, no le gustaba nada. Y estaba casado. 


    Y Carmen preciosa y con su hermano. Se acostaba con él, tenía un hijo con él, habían comprado un apartamento juntos sin hipoteca. ¿Cómo se le había pasado todo eso por alto?, ¿en qué momento?


    Sí, sabía que su hermano era una hormiga ahorrando, y ella tuvo que ser igual y su abuela le dejó lo que tenía… y ahora él no tenía nada. Una mujer caprichosa, como él gastando en todos lados. Y supo con certeza que nunca sería feliz sin Carmen. El amor de su vida. Que tendría que verla a menudo con su hermano. Y que tenían una conversación pendiente. Los dos solos. ¿Pero qué iba a decirle? ¿Que por qué se había acostado con su hermano? Él tuvo la oportunidad en todo ese último verano y no lo hizo. Pero por respetarla. Sin embargo, Jaime…


    No sabía por qué le importaba tanto, a estas alturas lo que hubiese pasado después de once años si él tenía una vida ya con Claire. Si era el ego o es que aún no se había olvidado de ella, y más después de verla tan guapa y más mujer con su hermano. Pero se sentía irritado, quería ir al gym y hacer King boxing hasta partirse las manos, desahogarse de alguna manera. No encontraba la manera de su rabia, ni por qué esa desazón.


    Al final intentó dejar esos pensamientos y se acostó. Claire ya estaba dormida y a él le costó dormirse.


     


    Al día siguiente, Jaime y Carmen, se levantaron y fueron con el pequeño a casa de la madre de Jaime. La madre ya estaba lista.


    -¡Mamá qué guapa!, hace tiempo que no te veía así, tan animada y arreglada.


    -Es una ocasión especial, hijo.


    -¡Hola abuela! ¡Qué guapa!


    -¡Ay, mi niño!, ven y dale un abrazo a tu abuela.


    Y se lo dio y la cogió de la mano como si quisiera protegerla. Desde que el dijeron que estaba enferma, no quería perderla como perdió a la otra.


    -¿Nos vamos entonces?


    -Sí, ya tengo ganas de ver tu casa.


    -Pues vamos primero a por un buen desayuno.


    -¿Como se encuentra Alicia?


    -Muy bien Carmen, gracias, mi hija- le dijo besándola.


    -Pues venga vamos a desayunar.


    Y estuvieron desayunando en una cafetería y el niño le contaba a su abuela de todo empezaron a tener una conexión intensa los dos. Y eso a Alicia le daba vida. La hacía feliz, tener un nieto tan mayor y tan responsable. Era un niño que se hacía querer.


    -¡Ay, hijo!- le decía a Jaime. Tu hijo es tan especial…


    -Sí lo es mamá. Es mi ojito derecho. 


    -¿Y ella? – le preguntó cuando Carmen fue al baño con Rubén.


    -Ella es la mujer de mi vida.


    -Nunca pensé oírte decir esas palabras.


    -Mamá. Es que tiene a mi hijo, fue mi primera mujer, yo su primer hombre y es especial, buena, una madre estupenda y para mí es perfecta hasta en la cama.


    -Calla hombre.


    -Es verdad.


    -¡Qué guasón eres! Tu madre no quiere saber eso.


    -Que no pregunte- y se rieron.


    -Quiero que te guste la casa mamá. Ella tiene más dinero. La abuela por lo visto ganaba mucho con echar las cartas.


    -¿En serio?


    -Sí, ahorraba todo para que ella viniera, y ella trabajó también para la policía y la venta de su piso en Jaén… Por eso tenemos dinero, bueno, ella tiene como cinco veces más que yo. Pero a ella eso no le importa. Compra a veces para todos de su dinero. La ropa, por ejemplo.


    -¡Qué buena es!


    -No quiere meter una chica hasta que encuentre trabajo y no quiere buscar hasta octubre. Dice que necesita descansar. Entre la muerte de su abuela, que le pesó, ya que estuvieron juntas toda la vida, vender el piso, venirse y el pequeño… Necesita descansar y ver cómo le va a Rubén en el cole.


    -Me parece bien, así paseamos y demás.


    -Quiere conocer la ciudad. Y ahora también se preocupa por mí.


    -Por ti se preocupa cualquiera.


    -Mamá, sé lo que hago.


    -Eso no es suficiente y lo sabes.


    -Tengo cuidado, ahora que tengo un hijo más.


    -Tenlo cielo. Ya vienen.


    Cuando acabaron de desayunar fueron a la casa.


    La madre se quedó encantada del gran apartamento y el gusto que tenía Carmen para la casa, el orden, la habitación de su nieto, las otras dos. Bajaron a ver el coche de ella al parquin.


    -Bueno, quiere apuntarse al gym que hay cerca, al que yo voy, tiene piscina.


    -Sí, en cuanto deje al peque, iré por las mañanas un rato y ya me traigo la compra o lo que falte. Tengo tiempo de limpiar, y hacer comida. Y visitar la ciudad. Rubén está hasta las cuatro de la tarde. Come allí y puede hacer algunos deberes. Luego corregimos.


    -¿Y cuándo tengas trabajo?


    -Iré al gym por la tarde o más temprano y metemos una chica que se encargue de Rubén y la casa. Hasta que yo venga.


    -Eso está bien, tenéis todo planeado. Me encanta el apartamento hijo. Y cuando queráis salir o me necesitéis, estoy yo.


    -Gracias mamá ¿Te quedas a comer?


    -No puedo, van unas amigas a casa hoy. Así que tienes que acompañarme ya.


    -Yo también voy abuela.


    -Bueno, me quedo a hacer una paella- dijo Carmen y la abrazó- Estamos en contacto. Tengo el teléfono y usted el mío.


    -Sí ¡Ah una paella!, si la chica supiera hacerla…


    -Un domingo se viene a comer y la hago.


    -Gracias hija- le dio un abrazo y su hijo y nieto la acompañaron a casa mientras Carmen preparó una paella. Como era temprano, dejó el arroz para media hora antes de comer y la ensalada sin aliñar en la nevera.


    Aparecieron por la puerta, y Rubén se fue corriendo al cuarto.


    -¿Dónde vas loco?


    -A mi cuarto.


    -Lee algo antes de jugar.


    -Puedo luego a la tarde.


    -Vamos al parque.


    -Pues por la noche.


    -Vale.


    -Me pongo ya le chándal.


    -Sí, póntelo y así estás listo. Deja ordenada la ropa como tú sabes.


    -Sí mamá.


    -Eres una sargenta…


    -A ti también te lo digo, que lo sepas.


    -¿Que sepa qué? -le dijo mientras la cogía por la cintura y le pellizcaba los pezones.


    -¡Ay, Jaime!, ¡estás loco!


    -Ummm… Me gusta este tipo de locura. Sí estas mojada nena-Le dijo cuando la tocó.


    -Siempre que me tocas.


    -¡Ah!, esta mujer me va a encantar, no necesita preliminares.


    -Pero me gustan.


    -Lo sé, pero esta vez, me temo que nos los vamos a saltar-y se puso tras la isla y le subió el vestido y le bajó el tanga.


    -¡Estás loco! No serás capaz…


    -¿De qué?- y le pasó la mano…


    -¡Ay, Dios! Jaime. 


    Se bajó un poco los pantalones y la penetró una y otra vez como un loco, tocaba sus pechos y su sexo húmedo y le decía cosas al oído y en esos movimientos se corrieron juntos.


    -¡Dios mío! Jaime, ¡ah dios, madre mía!, ¡qué loco!


    -Pero te ha gustado.


    -Me encanta. De cualquier forma. Siempre que sea contigo.


    -Voy al aseo -y ella se recompuso, mientras recobraba la respiración. Se quitó las sandalias y se tumbó en el sofá.


    -¿Esperas otro?- le dijo él al salir.


    -¡Qué tonto eres! Tengo ya la comida casi lista.


    -Tengo que hacer unas cosas en el despacho nena.


    -Pues hazlas, cuando tengas hambre me lo dices y le echo el arroz, pero ven antes y me das un besito.


    -Si voy ya sabes…


    -Ummm… No sé.


    -¡Qué mujer!- le dio unos cuantos besos y se fue riendo al despacho.


    -Me las pagarás bandido.


    -En la siesta. Tengo que trabajar un poco, nena.


    -En la siesta- y ella sonrió feliz.


     


    

  



  

    CAPÍTULO VI


     


    El resto de los días que le quedaban a Jaime para entrar a trabajar, los pasó con ella y con Rubén. El último día fueron a casa de su madre. Visitaron el parque, algunas partes, era tan enorme, que le dijo a su hijo que lo visitarían entero. Hacía calor y también descansaron en casa.


    Ella estaba contenta y embobada con su hombre. Era divertido y le hacía el amor como nadie. Le enseñaba posturas desconocidas y tenía cuidado de que no estuviese el pequeño.


    Y llegó el día.


    -Cielo me voy, es temprano aún, duérmete.


    -¿Te hago el desayuno?


    -No, he tomado un café. Desayuno más tarde con el compañero, no sé dónde vamos hoy.


    -Cuídate.


    -Como siempre, lo haré -Y la besó.


    Y ella lo echó de menos. Con un vacío en el estómago, pero se dijo que debía acostumbrarse. Era su trabajo. Y ella iba a aprovechar a ver cosas con su hijo ese mes hasta que entrara Rubén al cole. Iban a hacer algunas excursiones. En coche o en bus turístico.


    -Así que desayunaron, ella recogió la casa y bajaron a comprar unas cosas al super. Mientras ella hacía la comida y la cena, el chico leía un rato y hacía deberes del verano que le dieron.


    -Cuando acabó, estaba cansado.


    -Ven mi cielo, túmbate en el sofá que vamos a hacer un plano para ver qué vemos de Nueva York ¿quieres? Tenemos tres semanas, la cuarta entras al cole.


    -Hacemos dos viajes a la semana, para que no te canses, porque un día tengo que limpiar y otro comprar.


    -¿Podemos ir al cine?


    -Sí, podemos.


    -¿Hoy?


    -¿Quieres?


    -Sí, bueno ¿a qué hora.?


    -A las tres echan una de Spiderman.


    -¡Está bien!, podemos merendar y volver. Ya tengo la comida hecha. Bueno eso hoy. El miércoles vamos a ver… coge un folio y anota, que tenemos que poner los horarios y en qué ir y también invitar a la abuela a alguno no muy cansado.


    Y anotaron sólo las cosas a las que el chico quería ir. Ya iría ella después a los museos y demás. Quería ir también al centro comercial y a un teatro de niños que había. A ese invitarían a la abuela.


    Y así, pasó casi el mes. Descansaban en casa, se reían lo pasaban bien, veían pelis en casa. Salían a desayunar cuando Rubén quería, o a merendar o al centro comercial a tomar una hamburguesa. Quería verlo feliz, dedicarle tiempo ese mes y el siguiente también. La abuela los acompañó un par de veces. Jaime no tenía horarios, igual aparecía en mitad de la noche que por la tarde. Apuntaba sus horas extras, la adoraba y a veces, le llevaba flores o bombones. Lo primero que hacía era quitarse la pistola y descargarla y ponerla en la caja fuerte. Les preguntaba qué habían hecho… Algunos día debía irse en mitad de la anoche y ella se acostumbró a su horario no horario. Ese era su trabajo y Jaime amaba su trabajo.


    El primer día que entró Rubén al colegio, iba nervioso. Pero Jaime fue con él y Carmen, aunque había trabajado toda la noche tenía un día libre y se dio una ducha y fueron a llevarlo, pagar el primer mes y domiciliar los pagos, ver su taquillas y su clase y dar los nombres de quién podía ir a recogerlo.


    De momento se hizo amigo de un chico de su clase y ellos se fueron.


    -¡Qué duro me va a resultar, cariño! Tan temprano, a las ocho…


    -Aquí es así nena. Luego después de comer, tienen una sala de descanso y de hacer deberes hasta las cuatro. Se acostumbrará como todos.


    -Sí, pero lo hemos pasado tan bien estas semanas…


    -Pues ya le toca, la vida es dura. Anda vamos a pegarnos un buen desayuno frente a casa.


    Y cuando llegaron a casa, él se desnudó.


    -Estoy muerto nena, pero vente un ratito a la cama.


    -¿Ahora?


    -Sí, uno solo para dormirme- y ella se reía.


    -Te caes ya de sueño.


    -Tengo fuerzas si te pones arriba. Me han dado los resultados de los análisis y estoy sano como un manzano.


    -¿Quieres sin nada?


    -Hoy no te voy a pedir nada que no quieras darme.


    Pero ella se puso arriba sin nada y él se moría así.


    -¡Ah, joder Carmen!, así veremos qué aguanto hoy.


    -¡Ah dios Jaime!, sigue , sigue…


    -¡Joder nena! esto es…


    -Jaime…


    -Me voy a correr nena, cabalga potrilla.


    Y ella lo cabalgó y su lluvia joven se extendió dentro.


    -¡Joder Carmen!…


    Y así se quedó muerto del todo. Ella se echó a su lado y se quedó dormida mientras él la sujetaba por los pechos. Cuando despertó, eran las once. Y lo dejó dormir. Puso una colada y se metió en la cocina a hacer la comida para ambos y la cena.


    Y cuando acabó, se acercó al gym a ver los horarios. El precio era el mismo y podía estar el tiempo que quisiera. Así que iba a ir cuando dejara a Rubén en el cole, desayunaría y para casa, si tenía compra se la llevaba y le daba al apartamento y la comida. E intentaría mirar ya los trabajos para octubre. 


    Y el día diez vio un despacho de abogados que necesitaba un criminalista y envió su Currículum. Y así se dedicó a buscar despachos importantes de abogados y universidades privadas. El dar clases le gustaba también.


    Y a los tres días recibió un correo para una entrevista en una universidad privada de Nueva York.


    Estaba tan contenta… Se lo dijo a Jaime y este estaba supercontento. 


    -Nena, tienes que conseguirlo. Es una privada y te pagarán una pasta y te gustará enseñar.


    -Primero tengo que hacer la entrevista, pasado mañana. Voy a llevarme los trabajos que hice en España, el Currículum de nuevo, por si acaso. Deséame suerte, cielo.


    -Pues claro, te lo desearé esta noche.


    -¡Cómo eres!


    -Mamá, ¿vas a dar clases en la universidad?


    -Ya veremos cielo. Espero tener suerte.


    Y en dos días después de dejar a su hijo, se vistió formal y se fue en taxi a la universidad, hasta ver cuánto tardaba y si había allí aparcamientos o ver si había autobús.


    Y llegó a la entrevista. Y salió contenta. Pero había al menos seis personas para el puesto. Era uno de profesor de criminología de 9 a 1 de la mañana. 4 horas de clase solamente. Pero una de tutoría o sea cinco en total. Saldría a las dos, pero podía comer en la Universidad gratis. Los profesores podían. 


    Así que, si su hijo comía en el colegio, que la chica dejara algo para el mediodía si comía Jaime y la cena y ella se dedicaría a ir a por su hijo. El gym, tendría que dejarlo para los fines de semana, o si venía algún día por la tarde Jaime, iría un par de horas. 


    Bueno no quería hacer muchos planes por si no la llamaban. Pero le daba tiempo de llevar en coche a su hijo e irse en él a la Universidad. Desayunar en la cafetería y a clase. Y para la casa una señora de unos cuarenta años o más, nada de jovencitas, que le quitaran a su hombre y sonrió.


    Tuvo mucha suerte, y a la semana siguiente empezaba en la Universidad el lunes con un sueldo de 20.000 dólares. Más que lo que ganaba Jaime de policía. Cuando se lo dijo, este se quedó un poco pensativo.


    -Pero Jaime si con las horas extras ganas casi los mismo. Alégrate por mí.


    -¡Me alegro!


    -Déjate de tonterías… y bésame tonto. Y se echó encima de sus piernas abrazándolo.


    -Necesito ropa nueva, trajes para las clases. Voy el sábado y mañana viernes viene la señora de la casa, no sé cuántas horas darle.


    -Si llevas tú el chico al cole y lo recoges, con cuatro horas tiene para todo.


    -Sí, empezaremos por cuatro horas, de 9 a 2. Lo malo es que no voy a verla.


    -Yo la veré a veces, peor el portero le dará las llaves. Mañana le explicas todo.


    -Sí, donde compramos, le dejaré la lista de la compra, el tinte. Y la comida que haga lo que quiera siempre que cocine con aceite de oliva. Y tú sé bueno.


    -Carmen, no lo dirás en serio mujer.


    -Tengo celos.


    -No seas tontilla. Yo también de que ganes más que yo.


    -Pero así ahorramos y vamos de vacaciones y podemos salir solos una vez o dos al mes, siempre que puedas.


    Ese sábado dejaron la chico con su madre y salieron a cenar y a bailar, ya que Jaime tenía libre y Rubén se quedó en casa de su abuela toda la noche y ellos celebraron, cenando y bailando. 


    Estaba radiante. Las cosas le iban bien por una vez en la vida. Todo se recomponía en su lugar. La vida era buena con ella. Salvo que no habían visto a Rafa ni a Claire. Nunca coincidían. Aunque Alicia decía que este año tocaba en su casa comer el día de Acción de Gracias. Esperaba que Jaime tuviese libre esa noche. Y poder estar todos juntos.


    La evolución emocional de Alicia con su nieto estaba en ascenso, de hecho, ya iba sola a verlo algunas tardes y pasar con él un ratito haciendo los deberes. O tomaba café con Carmen y charlaban de tiendas y demás.


    Y empezó su trabajo. El primer día estaba nerviosa, pero a la segunda semana estaba segura porque era una chica segura y los alumnos al verla joven e inteligente, estaban encantados.


    Era trabajadora y educada y habían contratado a una mujer de la misma agencia de la chica que tenía su madre. Se llamaba Adele, de 42 años, estaba casada y tenía dos hijos mayores. Hablaba por teléfono con Carmen y ésta le dejaba las notas con lo del tinte o lo que debía hacer si era algo especial. La lista de la compra si ella veía que faltaba algo más, lo anotaba y le dejaba dinero y Adele la vuelta. 


    Estaba encantada, aunque a veces, lo primero en limpiar era el dormitorio principal y el despacho. Y si Jaime estaba durmiendo y no se despertaba, lo dejaba para el día siguiente. No podía molestarlo.


    Carmen estaba contenta con Adele y se lo decía por teléfono.


    Y con Jaime cada día estaba más enamorada, sí, enamorada y loca por ese hombre tan bueno, lleno de tatuajes y se ponía para el trabajo algunas pulseras de material o de plata y un par de collares del mismo tipo.


    -Pareces… un callejero. Y yo con este traje. A mí me gusta vestir juvenil


    -Solo lo parezco, nena, porque debo estar en la calle. Y tú estás buena con ese traje. Te lo arrancaría si no tuviese que irme. Luego somos nosotros.


    -Sí, de cualquier manera. Y la cogía en alto y la besaba- y ella se reía.


    -¡Ay, loco!, me vas a tirar…


    Y así llegó el puente de Acción de Gracias.


    -¿Vamos a algún sitio nena?, tengo el puente libre.


    -Tenemos que ir a comer con tu madre.


    -El día siguiente es viernes y sábado y venimos en domingo. ¿Quieres ir a las cataratas y reservo?


    -Dos noches.


    -¿Dos?, te encantará.


    -Sí quiero. ¿Vamos en coche?


    -O en tren como quieras, llega al lado y no nos vamos a mover de allí.


    -Entonces en tren y no tenemos que conducir, a Rubén le gustará ir en tren, nunca se ha montado.


    -Pues saco los billetes de tren y reservo el hotel, una suite. Claro, que para eso gana mi mujercita- y ella se reía.


    -Pienso traerme ropa.


    -Lo sé, te conozco.


    -Pero aún le quedaba pasar el trago con Rafa, al que no había visto desde que vine.


    El día anterior ella preparó tres maletas pequeñas para el viaje a las cataratas, y su bolso. Jaime trabajaba ese día e iría más tarde a la comida. Así que Rubén y ella se fueron a casa de la abuela.


    -Lo esperamos- dijo Alicia al abrir la puerta y decírselo Carmen- Aquí está Rafa. Claire se ha ido con sus padres. Punto en boca- dijo.


    -¡Hola Rafa!- y lo saludó


    -¡Hola, tío Rafa!


    -¡Hola pequeño!, -y le dio un abrazo.


    -¿Y Jaime?


    -Va a venir más tarde -dijo Carmen.


    -Vamos a dar un paseo mientras, Carmen. Así hablamos del pueblo, que no hemos tenido oportunidad.


    -¡Anda ve!- yo me quedo con el niño terminando de colocar la mesa, ¿verdad mi cielo?


    -Sí abuela, sé poner la mesa.


    Ella no quería, sabía que era la conversación pendiente que tenían y no quería que fuese ese día.


    -¡Está bien, un rato!- dijo solo por su suegra.


    Bajaron en silencio en el ascensor. ¡Cómo se parecía a Jaime!


    Ella no lo miró. Salieron del edificio y empezaron a andar hasta que él vio una cafetería.


    -¿Quieres una cerveza?


    -Sí.


    Prefería estar sentada. Se sentaron frente a frente y se miraron. Por fin él hablo:


    -Siento lo del otro día Carmen.


    -No importa Rafa. Yo solo quiero que te lleves bien con tu hermano. No he venido a causar malestar en tu familia. De hecho, tu madre está muy contenta con Rubén.


    -¿En serio creías que era mío?


    -Sí, totalmente en serio. Nunca pensé que fuese tu hermano. Hablamos poco esa noche. Era de noche Rafa, y yo, no conocía tu cuerpo. No debes culparnos. Vine buscándote, aunque mi hijo y mi abuela siempre andaban que si no era quien yo creía y demás. Era una buena vidente y tarotista.


    -Claro que lo culpo, no debió meterse con mi chica.


    -Vamos Rafa, tuviste una chica nada más venir y yo siempre tuve la esperanza de buscarte y que no fuese tarde y no podía hacerlo hasta morir mi abuela. Ella trabajaba como una mula echando cartas y guardando el dinero para nosotros. No quiso que trabajara, sino que estudiara una carrera y un máster.


    -¿Qué estudiaste?


    -Criminología y estuve unos años trabajando para la Guardia civil y lleve un mes más o menos en la Universidad dando clases.


    -¿En cuál?


    -En la privada. De momento tengo dos años de contrato.


    -Me alegro mucho. Pero me duele Carmen, no puedo evitarlo.


    -Éramos adolescentes Rafa, tienes que olvidarte y perdonar a tu hermano. Yo lo he hecho.


    -¿Lo quieres?


    -Sí, estoy enamorada de él. Es una persona perfecta para mí y un gran padre para Rubén. Es trabajador y se preocupa por la familia.


    -¿Y yo no?


    -Vamos, estás casado. Supongo que te preocuparás también de la familia.


    -No me refiero a eso.


    -¿Qué quieres Rafa? ¿Por qué no eres feliz?


    -Porque no puedo verte con mi hermano. Estás tan bonita… siempre te consideré mía.


    -Eso fueron tiempos bonitos de niños, ahora somos adultos. Tienes una mujer que me saca dos cabezas, guapísima y elegante. Puedes tener hijos. Tienes a tu sobrino. Yo seré tu amiga, pero nada más. Lo nuestro es pasado. Entiéndelo, Rafa. Tenemos vidas distintas. Y amo a tu hermano. Es tu hermano, compréndelo.


    -No puedo Carmen, no puedo.


    -Vamos Rafa, no te empecines. Tu mujer ya se ha dado cuenta.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Me lo preguntó y le dije que salí con tu hermano. Así que ten cuidado, porque no le gusto nada y tú lo sabes. Y no quiero tener problemas con ella. Es una mujer complicada.


    -¡Joder Carmen! ¿por qué?


    -Porque la vida es así. A ti te llevó a Claire y a mí me dio a tu hermano y a su hijo. Las cosas pasan por una razón.


    Y Rafa le cogió la mano.


    -¿De verdad lo quieres?


    -Sí, de verdad.


    -¿Y a mí?


    -A ti también te quise. Fue un amor de juventud, mi primer amor. Pero fui su mujer Rafa.


    -Pensando que era yo.


    -Da igual. Estamos bien, intenta ser feliz. Tienes todo para serlo.


    Y en ese momento se acercó a la mesa Jaime.


    -¡Hola, cielo!- y la besó en los labios y se sentó a su lado.


    -¿Cómo estás hermano?


    -Bien. Estábamos charlando. Teníamos una conversación pendiente.


    -Espero que se haya solucionado- dijo Jaime- nos vamos que ya es tarde.


    Rafa pagó las dos cervezas y se fueron los tres a casa de su madre. Jaime la llevaba de la mano y a su lado iba Rafa.


    La cena transcurrió más amena de lo que Jaime esperaba, pero estaba deseando llegar a casa y hablar con Carmen y saber qué habían hablado. Cuando los vio a través de la ventana ponerle él las mano sen las suyas, sintió celos, pero confiaba en ella. Sin embargo, sabía que su hermano estaba por ella.


    Y ya les dijo a su madre y a su hermano que se iban a las cataratas hasta el domingo, que Carmen y el pequeño quería verlas, y él tenía libre esos días.


    Antes de acostarse, dejaron pedido un taxi para irse por la mañana a la estación del tren, la ropa preparada y solo fuera las bolsas de aseo- y el bolso de ella, el hotel lo llevaba él en el móvil, junto con los pasajes.


    Cuando estaban en la cama, él la miro…


    -Qué…


    -Espero que me cuentes. Vi cómo te cogió la mano.


    -Eso fue una tontería, Jaime, sin importancia. Teníamos esa conversación y lo sabes. Y sabes o imaginas qué pude decirle, que tu estabas por mí, y que yo te confundí en la noche, pero que vine a por el padre de mi hijo, se había casado y eras tú el padre, y ahora estoy loca por ti, que tiene una familia estupenda y que no hay vuelta atrás, que fue cosa de adolescentes.


    -Entonces… ¿Estás loca por mí?


    -¿Tú qué crees?


    -No sé, estoy un poco celoso.


    -No debes estarlo solo tengo dos ojos, para un poli con tatuajes que está muy bueno.


    -¿Y cómo se llama ese poli?- le pellizcaba los pezones.


    -Empieza por J.


    -¿Vamos a jugar?


    -Juguemos bobo.


    Y él se echó encima de ella y la penetró así, sin más, con fuerza y ella gimió.


    -Loco…


    -Sí, por ti. Eres mía desde el principio, ¡joder Carmen!, nena, bufff, creo que he entrado demasiado deprisa.


    -¡Ay, Jaime!, niño, ah dios , me vuelves loca…


    La cogió por las caderas y mordió sus pezones y ella se derretía cogiendo su cabeza contra él para que siguiera, y la penetraba una y otra vez como un lobo hambriento y se derramaron juntos como locos.


    Y allí se quedó recobrando la respiración. Se echó a un lado y la atrajo a su pecho, que ella besaba y acariciaba,


    -Ummm… me gusta que hagas eso y que me beses en el cuello y me abraces.


    -Eres tan guapo…


    -Mira, eso nunca me lo han dicho- sonrió.


    -Eres increíble. Le dije que estaba loca por ti, y que eras un gran padre y un buen hombre trabajador.


    -¿Trabajador en qué sentido?


    -En todos- y se rieron.


    -Estoy muerto nena. Hoy ha sido un día jodido.


    -¿Has tenido cuidado?


    -Sí, pero he corrido un maratón.


    -Vamos a dormir, mañana descansas.


    -Sí, ponte como me gusta…


    Y ella se daba la vuelta y él la cogía a modo cucharita por los pechos y el otro brazo lo ponía en su sexo. La cara en su cuello un par de besitos y se quedaba frito. Y ella oía su respiración. Tuvo miedo de su trabajo. Era peligroso. Pero mientras lo tuviera en casa sería feliz. Ella lo haría feliz. Porque si él lo era, ella también y por ende su hijo.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VII


     


    El fin de semana lo pasaron muy bien en las Cataratas del Niágara. Las vistas, un par de excursiones que hicieron. Los tres pasaron un fin de semana divertido y volvieron renovados.


    Y todo iba de maravillas y llegaron las Navidades. No habían tenido problemas con Rafa y Claire. El 24 comieron todos juntos en casa de Alicia y les dieron su regalo a todos, lo pusieron en el árbol y se llevaron los suyos. Fue una noche amena, sin discusiones no problemas. Parecía que Rafa había entrado en razón. Y a Claire se la veía contenta.


    A la mañana siguiente Rubén se despertó temprano para correr en busca de sus regalos bajo el árbol y tuvieron que levantarse porque iba a volverse loco.


    Terminaron los tres sentados alrededor del árbol y Jaime abrió sus regalos después de su hijo, le encantaron y ahora le tocaba a ella. había una gran caja y ella la sonó.


    La abrió y había otra mediana y la tercera era pequeña, de terciopelo y entusiasmados esperaron que la abriera.


    -¡Ah, dios!, ¡ah dios, Jaime!-y miró a su hijo.


    -Tú también lo sabías y el niño movió afirmativamente la cabeza. Y los abrazó a los dos y besó a Jaime emocionada.


    -Te queremos mamá -y ella lloraba y reía a la vez.


    Jaime cogió la cajita, la abrió y de rodillas le dijo:


    -¿Te casarás conmigo, nena?


    -Sí, claro que sí, sí, sí sí…


    -Pon esa mano, vamos- Y temblando extendió la mano y él se la puso.


    -Perfecto. -Y se besaron. -¡Te quiero pequeña!


    -Y yo a ti, mi amor.


    -Esa palabra me encanta.


    -¡Bobo!…


    -Bueno, hay alguna cosilla más…


    Y tenía su perfume favorito, un abrigo y un par de trajes con zapatos y bolsos para el trabajo.


    -¿Estáis locos?


    -Te lo mereces.


    -Son preciosos. Hasta complementos y todo. Gracias.


    Cuando recogieron los papeles de los regalos, él los bajó a la basura y colocaron sus cosas en los armarios. Se sentaron en el sofá mientras Rubén jugaba con sus video nuevos.


    -Vamos a desayunar, venga.


    -Voy a prepararlo.


    -Podemos salir- dijo Jaime.


    -No me apetece nene, vestirme y salir ahora…


    -Pues yo tampoco, todo el día en pijama.


    -¡Qué vago!...


    -Día de pijamas. Y llamadas.


    -Venga, voy a hacer el desayuno.


    Hizo zumo de naranja y tostadas, huevos revueltos, beicon. jamón, mantequilla, mermelada, aceite de oliva. La mesa tenía de todo y desayunaron.


    Luego el chico se fue de nuevo.


    -Lávate los dientes- le dijo ella desde la cocina.


    -Sí, mamá…


    -Y vienes, que en cuanto recoja llamamos a la abuela y a los tíos.


    Después de las llamadas recogió el dormitorio y se tumbaron en el sofá.


    -¿Has sacado el pavo que dejó Adele?- Le dijo Carmen.


    -Sí, que se vaya descongelando.


    -Luego hago una ensalada y corto queso o lo que queráis.


    -Ven aquí -y la tiró encima de él en el sofá.


    -¡Ay qué loco estás!


    -Ven aquí y bésame, me lo merezco, eso me ha costado un riñón- y ella se reía.


    -No hacía falta que compraras nada tan caro.


    -Te lo mereces. Y me encanta. ¿Te gusta?


    -Es precioso, ¿no va a gustarme?


    Pues tenemos que poner la fecha. ¿Quieres para febrero, romanticona?


    -Sí, ya tenemos la casa.


    -Y 15 días para la luna de miel que me dan.


    -No sé si me la darán a mí tan pronto.


    -¿Lo preguntas?


    -Vale. Lo pregunto el lunes.


    -Por la iglesia o a mi madre le da algo.


    -Claro, por la Iglesia, soy católica.


    -Mi madre la madrina.


    -Rubén me lleva de padrino.


    -Se va a volver loco.


    -Sí, tu hermano puede ser padrino como se llevan aquí. Y Claire dama de honor.


    -A ver si estrechamos lazos, tengo que ir de traje de gala.


    -¿De verdad?


    -Sí, todo guapo de azul. Tendremos unos 60 o 70 invitados.


    -¡Está bien!


    -Hay que buscar iglesia y tarjetas para las invitaciones, tu vestido, la de Rubén y, padrinos y el hotel. Si se lo dejas todo a mi madre se encargará


    -Se lo dejaremos, así tiene algo que hacer. Menos el vestido. Le diremos qué queremos y que se encargue del menú, elegir el hotel, reservar una habitación e ir con el resto a comprarse todo. Yo quiero ir sola para que nadie me dé su opinión. Es personal e intransferible, nadie lo verá salvo la peluquera y la maquilladora que me busque tu madre.


    -Tú, te vistes en la casa de tu madre y quiero un coche antiguo.


    -¡Vaya con la niña!


    Y se reía.


    -Bueno. Ya sabemos, falta la fecha.


    -Mira a ver y cuando hable el lunes con la universidad, decidimos.


    -El 14 es sábado, nena.


    -Perfecto.


    -Pues ven y me tocas, que me tienes loco.


    -Pero si estoy aquí encima.


    -Sin tocarme mujer.


    -Está Rubén, espera a la siesta.


    Y le mordió un pezón.


    -¡Ay qué loco!


    -Es que ese camisón me pone. 


    -¿Rubén qué haces?


    -Jugando a un video.


    -¿Te queda mucho?


    -Hasta la hora de comer.


    -Vale, aprovecha hijo. ¿Lo ves?- le dijo a Carmen.


    Y se sacó el pene del pantalón y lo metió dentro del camisón buscando el lugar exacto donde encajaban.


    -¡Ay, Jaime!, -decía ella en su oído cuando la penetró.


    -¡Vamos nena!, despacito, voy a morderte entera.


    Y se movían y él le cogía los pechos, los dos juntos y le mordía los dos pezones a la vez y ella lo cogía por el trasero para que se adentrara entero en su cuerpo húmedo pregonando silencio, ahogados gemidos en su oído. Hasta arrancarle un orgasmo que solo ellos conocían. Le encantaba correrse con él a la vez. Sentía su lluvia llenarla por dentro.


    -¡Oh dios, mi amor!


    -Nena no llegaré a los 40.


    -No digas eso ni en broma.


    -Me matarás antes. Es… ¡Joder Carmen! Eres única. La única para mí.


    -Tú, eres perfecto para mí.


    Cuando tras ir al aseo estaban hablando juntos en el sofá, él le dijo:


    -Si me pasa algo Carmen…


    -No quiero esa conversación ahora. Hoy no. No va a pasarte nada. Eres mi amor.


    -Bueno, pero si me pasase algo, siendo joven, no quiero que estés sola. Con el tiempo quiero que te enamores de otro buen hombre.


    -No quiero.


    -¡Está bien!, ya lo he dicho, que conste.


    Y ella se abrazó fuerte a él. No quería pensar eso.


    Comieron un poco de pavo y el peque se echó la siesta y ella le hizo lo que tanto le gustaba, bajó a su cuerpo y lo lamía y chupaba y con pequeños mordisquitos, hasta que lo metía en su boca, amándolo y haciendo que se estremeciera y dijera su nombre, que era suyo para siempre.


    Luego la ponía bajo su gran cuerpo y la penetraba hasta que tenía dos orgasmos. Era su hombre, sólo él en su vida y su cuerpo.


    En Fín de año, cenaron de nuevo ellos en casa de Alicia. Rafa y Claire fueron a cenar a casa de los padres de Claire y luego le dejaron al pequeño con la abuela para ir a ver los fuegos y tomar algo y celebrar el fin de año. Pero a la una de la mañana lo llamaron para trabajar y la dejó a ella en casa.


    -No molestes a tu madre- dijo mientras él se ponía la pistola, -mañana voy y lo recojo yo, quizá nos demos un paseo por el parque y comamos fuera.


    -Vale cielo, lo siento.


    -Ya hemos estado un buen rato, no te preocupes. Ten mucho cuidado y me llamas.


    Y recogió su cartera, el móvil, las llaves y salió de casa. Ella puso la alarma y colocó bien la ropa suya y la de él.


    Se dio una ducha rápida y se metió en la cama.


    Esa noche le dijeron a su suegra todo lo referente a la boda y estaba encantada de ser quien se ocupara de ella. Ya tenía ideas y Carmen, se reía.


    -Es que no voy a tener tiempo Alicia. Solo me gustaría ir sola a comprarme la ropa, usted puede ir con el peque y su hijo. Claire y Rafa.


    -Claro hay que elegir el mismo color.


    -No te preocupes. Yo me encargo.


    -Jaime le dará la lista. Usted elige las invitaciones y las enviamos,


    -Yo me ocupo de todo cariño, no te preocupes. Se sentía útil y contenta. Porque en la boda de Rafa no la dejaron hacer nada, salvo comprarse su ropa.


    Rezó por Jaime. Era una noche llena de gente, borrachos, y las calles llenas.


    Por la mañana se levantó y recogió un poco la habitación del pequeño y la suya y se puso un chándal y se llevó otro para el pequeño. De paso desayunó en su cafetería favorita y fue a por el chico, ya estaba desayunado. La abuela no tenía ganas de ir al parque. Quería descansar y hacer planes para la boda.


    -Lo voy a llevar un rato al parque Alicia y comemos fuera. No sé a qué hora vendrá Jaime, no me ha llamado. Espero que me llame.


    -Estará liado. No te preocupes.


    -Vamos Rubén, ponte el chándal, ya recogeremos la ropa mañana o si pasa tu padre que se la lleve.


    Y le dieron un beso a Alicia y se fueron. Andando al parque. Había veinte minutos andando y las calles no estaban muy concurridas, pero niños sí que iban al parque.


    Rubén quiso montarse en los toboganes de mayores y echarles comida a los patos, compraron y mientras ella se sentaba y lo miraba cómo les echaba a los patos, se sintió orgullosa de su hijo. Era un niño tan especial, tan bueno, había sacado buenas notas, era inteligente.


    -Mamá. ¿Podemos coger una de pedales?


    -¿Quieres?


    -Sí.


    -Venga, vamos a coger una, pero despacio.


    -El chico de las barcas, le puso al niño un chaleco salvavidas y pedalearon por el lago, el recorrido estipulado durante una hora que pagó.


    -¿Qué te parece papá, Rubén?


    -Es mi padre, el mejor del mundo, quiero ser como él. Y Carmen se reía.


    -O sea, vives diez años conmigo y no quieres ser como tu madre.


    -Mami te quiero, pero papá es un hombre.


    -¡Ah mira qué bien!… ¡Ay, te quiero!


    -¿Tu lo quieres?- dijo el chico.


    -Claro, además vamos a casarnos.


    -¿Vamos a tener una hermana como dijo la abuela?


    -La tendremos en cuanto nos casemos.


    -Le voy a llevar casi once años


    -Sí hijo, tendrás que cuidar de tu hermana.


    -Cuando tenga mi edad, estaré en la universidad.


    -Más bien, sí, en segundo año, fíjate. Te adorará.


    -¿Tú crees?


    -Eres su hermano mayor. Vamos a dar ya la vuelta. Mira es papá, me llama, ten cuidado.


    -¡Hola, cielo!, ¿dónde estás?


    -Ni te lo imaginas, en el lago pedaleando en una barca. Tú hijo quería.


    -Te estoy viendo ahora.


    -Cómo que…


    -Sabía que Rubén quería darle de comer a los patos. Mi madre me ha dicho que estábais aquí.


    -Ya vamos de vuelta.


    -Os espero.


    Y cuando llegaron cogió en brazos al pequeño y lo besó y le dio la mano a ella.


    Y se fueron a comer. Jaime estaba hambriento.


    -No sabía a qué hora venías cielo, así que decidí comer con él fuera, tu madre no ha querido venir, está liada con la boda- y Jaime se reía.


    -Ya tiene trabajo.


    -¿Qué te apetece comer bandido?


    -Una hamburguesa grande, papá.


    -¡Ah qué bien! Pues vamos a por una hamburguesa para mi niño.


    Y entraron en una cafetería y ellos tomaron un plato combinado y él su hamburguesa. Tomaron café y un trozo de tarta de postre.


    -Ya no puedo más, Dios. He comido mucho. Estoy que me caigo, nena.


    -Venga, nos vamos a casa.


    Pagó Jaime y se puso al pequeño en los hombros y se fueron a casa.


    Se pusieron cómodos y se ducharon. Y Jaime cayó a plomo en la cama. Ella se acostó un rato a su lado. Rubén también se quedó dormido.


    Luego merendaron los dos. Y dejaron la puerta cerrada a su padre para que no se despertara.


    -Está cansado ¡Pobrecito!, toda la noche trabajando.


    -¿Puedo jugar, mamá?


    -Lee un poco antes.


    -Solo media hora.


    -Vale, estás de vacaciones y has sacado buenas notas. Dame un abrazo, te quiero.


    Recogió y se metió en el despacho a mirar las próximas clases. 


    A las ocho cenaron los dos solos y ella se quedó viendo una película y en medio de la peli se levantó Jaime.


    -¡Joder nena!, ¿es esa hora?


    -Sí, cariño, pero debías descansar y dormir.


    -Tengo hambre.


    -¿Te lo traigo aquí a la mesita?


    -Sí, por favor,


    -¿Cerveza?


    -Sí, hasta mañana a las ocho no entro. Pues vas a dormir poco esta noche.


    -Ya buscaré qué hacer.


    -¡Qué cara tienes!


    Y lo que prometió lo cumplió en cuando el peque se durmió.


    Luego durmieron unas horas y ella se quedó dormida más tiempo. Cuando se levantó, él ya se había ido. Le había dejado una nota en la almohada.


    -Ha sido un placer pasar la noche con usted señora. Repetiremos.


    -¡Qué bobo era!… Sonriendo guardó la nota con otras que le dejaba en el cajón de la cómoda.


    -¿Mami no te levantas?- asomó la cabeza el niño.


    -Ganas no tengo, pero tengo que levantarme.


    -Tengo hambre.


    -Y yo.


    -Vamos a desayunar lo primero. Y preparar las cosas, mañana entramos ya a trabajar y tú al cole.


    -Lo preparo, tengo mi horario.


    -Que no se te olvide nada, ahora repasamos.


    -Vale y te preparo el uniforme y mi traje y mis cosas.


    Y cuando todo estuvo preparado, cogió un libro y estuvo leyendo. No sabía a qué hora venía Jaime, así que hizo patatas con costillas, y ensalada. Le dejaría para la noche. Aún no se acostumbraba a comer tanto de noche.


    Jaime apareció a las seis, la hora de la cena allí.


    Pero mientras se duchó y descansó un rato, cenaron a las siete.


    -¿Qué tal el día niño?


    -Hoy más tranquilo, la verdad.


    -Mañana ya empezamos en serio, ¿no Rubén?


    -Sí, papá. Se han acabado las vacaciones.


    -Y tú también cielo.


    -Sí. ¿Qué pena que no haya reyes aquí!


    -Hace años que no veo los reyes. Desde que nos vinimos.


    -Con lo bonita que es la cabalgata...


     


    Y así fue pasando el tiempo, la boda iba adelantada, era finales de enero y nevaba, hacía frio, y el tiempo cambió un poco en febrero. La boda estaba lista. Le dieron 15 días y él quiso ir al pueblo a España y por Andalucía, sonde veraneaban con sus padres, en Málaga. Saludar a su familia. Visitar Córdoba, Cádiz y Sevilla. Y ella estaba encantada, iba a ponerle flores a sus padres y a su abuela, a su abuelo.


     


    La boda fue espectacular, no había mucha gente ni falta que le hacía, pero ella iba preciosa con un vestido de corte andaluz. Se lo tuvieron que traer de Sevilla, como si fuese de gitana, de la feria, pero de novia de una diseñadora andaluza, sevillana. y él con su traje azul de gala y las medallas que le habían dado.


    Su madre estaba emocionada. Era tan guapo… Y ella tan preciosa, como una muñeca.


    Cuando el cura dijo, que se besaran, él la beso bien y todos los policías aplaudieron y ella se sonrojó.


    Era tremendo, pero no le pasó desapercibida la cara de Rafa, triste. Triste fue. En ese momento. Luego ella supo que disimuló. Pero la boda la arropó y se olvidó de todo.


    Y en dos días estaban en el avión. Dejaron al chico con la abuela y la chica lo llevaba al cole y lo recogía. Se cambiaron a la casa de ellos y Rafa le echaba un vistazo todos los días. Y vio dónde vivían y cómo vivían, dónde dormían y donde le hacía el amor a Carmen, el amor de su vida. Porque sabía con certeza que no era Claire, aunque tuviese que vivir así toda la vida.


    Mientras, ellos volaban a Málaga. Allí visitaron Marbella y se quedaron dos días, porque era el lugar donde veraneaban con sus padres de pequeños. Claro que se quedaron en un hotel. Habían alquilado un coche hasta al vuelta.


    -Mira nena – en esa casa de allí, nos quedábamos.


    -Ahora está reformada. Parece nueva.


    -Sí, pero era esa. Tengo memoria.


    -A pie de playa. Erais ricachones.


    -Mi madre, sí


    -¿Y qué paso con los olivos y las fábricas?


    -Pues cuando murieron mis abuelos ellos lo vendieron todo. Mi madre debe tener el dinero, no sé, a lo mejor mi padre lo invirtió mal, nunca se sabe. La verdad es que nunca preguntamos. Nos pagaron al Universidad y ya está.


    -Bueno. Ya es bastante.


    -Anda vamos a bañarnos a la piscina del hotel…


     


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Cuando se fueron de Málaga e iban en el coche camino de Jaén y del pueblo, él le dijo que podía dejar las pastillas y tener un bebé, porque si no, iban a llevarse mucho Rubén y el siguiente y quería vivir la experiencia desde pequeño.


    -Según mi abuela, una pequeña. Mary, como mi madre.


    -En serio tu abuela era un caso, si tiene razón.


    -Era muy buena, que lo sepas.


    -Tengo una idea.


    -Qué se te habrá ocurrido…


    -Vamos a engendrarlo donde Rubén.


    -¿Estás loco?, la ermita habrá cambiado, y de noche… ya no somos adolescentes.


    -Pero tenemos ganas y eso es lo que importa.


    -¡Qué loco estás!, ¿con quién me he casado?


    -Con tu poli que te vuelve loca.


    -Eso es verdad. No he conocido a una persona más segura que tú.


    -Ni yo a una chica más caliente.


    -Calla que me avergüenzas. 


    -A estas alturas, no deberías.


    -¡Ay, mi amor!…


    -¿Vamos a parar a comer en Jaén? 


    -¿Y si nos quedamos hoy en un hotel y vamos al pueblo por la mañana? Allí no te puedes quedar y prefiero ir de día. Así vemos esta tarde el castillo después de la siesta.


    -Mejor, tapitas y siesta. Ve mirando un hotel céntrico.


    -Este me gusta, siempre me ha gustado.


    -Pues llama, una noche una habitación- y Carmen lo reservó, les faltaba una hora para llegar.


    Y dejaron las maletas al llegar y se fueron a comer. Café luego antes d ir a ver el castillo y la catedral.


    -Vale nena. Turismo a fondo.


    -Hemos tenido playa. No te quejes, te va a gustar.


    -La siesta es lo que me gusta.


    -¡Cómo eres!


    -Ven anda, que te quiero mi pequeña. Vamos a llamar al peque y a mi madre antes de ir de tapas.


    Ese día fue especial. Comieron, descansaron, hicieron el amor y por la tarde fueron a ver la catedral y al final al castillo. El sol se ponía cuando lo vieron. Eran unas vistas impresionantes desde lo alto. Se hicieron fotos y él quiso cenar en el restaurante al frescor de la terraza de fuera.


    Ella siempre complaciente cenaron con velas y fue mágico y maravilloso. A él le encantó.


    -Nunca vi el castillo.


    -Ni yo, pero a estas horas de la puesta del sol es impresionante. Tantos olivos en la lejanía…


    -¡Qué recuerdos, nena! Tú con mi hermano y yo muriéndome de celos.


    -Me gustaba él, pero fuiste un listillo.


    -Te juro que fuiste tú quien me besaste.


    -Pero no dijiste nada.


    -Ni quise- y se reía.


    -¡Qué bandido!


    -Uno lucha por lo que quiere y yo te quiero a ti desde siempre.


    -¿Nos vamos?


    -Sí, nos vamos.


    Hicieron el amor lentamente, pasionalmente , locamente hasta que cansados se quedaron dormidos.


    Por la mañana, desayunaron en el hotel, pagaron y metieron las maletas en el coche y tomaron rumbo al pueblo.


    -Ha cambiado…


    -Claro mujer, todo cambia.


    -¡Qué bonito está ahora!


    -Vamos a casa de mis tíos primero.


    -Vamos primero al cementerio, llevo las flores. Y dejaré otras para la ermita.


    -Está bien.


    -Estuvo limpiando con una cuba que había y un cepillo allí en el cementerio y ella que llevaba bayetas y las dejó relucientes, puso los nuevos floreros y las flores y quedaron las cuatro lápidas preciosas. Dios sabría dónde estaba su madre. En una tumba desconocida de Australia. Se emocionó un poco y limpiaron también la de los abuelos de Jaime.


    De ahí, se fueron a casa de su tía Fina, que no lo esperaba.


    -¡Dios mío!- ¿eres tú? ¿Jaime? ¡Ay, Carmen, qué guapa estás!, pasad.


    Abrazó a su tía.


    -Venga que coméis conmigo, tu tío está en el campo. Echo más arroz.


    -Tía podemos ir a un bar.


    -¿Qué dices? De eso nada. Quiero que me contéis todo.


    -Hemos ido al cementerio a ver a los abuelos y padres de Carmen, les hemos dejado flores a los abuelos también.


    -¡Ay, gracias!, hijo. ahora no voy, porque me duelen mucho las piernas… y le sacó unas cervezas y tapas.


    -Ya está, he echado el arroz.


    -¿Y qué tal tía por el pueblo?


    Y ella le contó las cosas de toda la gente, quien se casó con quién, quien había muerto, las cosas que se cuentan en pueblos pequeños. Que su tío iba a jubilarse en un mes. Que sus hijos estaban en Madrid y les iba muy bien. Aunque Estaban solos y venían en las fiestas siempre unos días.


    Pasaron un buen rato comiendo y tomando café.


    Luego vino el tío y al anochecer, dijeron que se iban a Córdoba que tenían el hotel reservado, que su madre le daba muchos besos y su hermano. Se enseñaron fotos también. Y que carmen quería pasar por la ermita a dejar flores.


    -Tendrás que dejarlas en la puerta.


    -Vale, ahí las dejaré.


    Se despidieron y fueron directos al anochecer, a la ermita. Pusieron las flores. Y él la llevó de la mano en la oscuridad, solo con la linterna del móvil donde hicieron el amor por primera vez.


    -Aquí fue ¿recuerdas?


    -Nunca lo olvidaré


    -Ni vas a olvidarlo por segunda vez.


    Se abrazaron y él le bajó los pantalones y el suyo e hicieron el amor. Sin pensar en nada ni en nadie, queriendo engendrar otro hijo, amándose acompasadamente. Con más experiencia que la primera vez. Mordía sus pezones y la besaba y ella lo tocaba para que entrara en su cuerpo, gemía despacio para que no la oyera nadie y juntaron sus escarchas por las lindes de sus cuerpos, bajo ese manto de estrellas nítidas y ese olor a tierra de campo de olivos. Ese amor entre ellos que desataba la tormenta blanca entre sus cuerpos.


    -¡Ay, dios! Jaime, como nos haya visto alguien…


    -Que pase envidia.


    Se vistieron y se quitaron la tierra y las ramitas que quedaron en su ropa.


    -Acabamos de hacer a Mary- dijo él irónico. 


    -Ríete bobo.


    Y la besaba… 


    -Anda vamos, que nos queda una horita o más a Córdoba.


    Y a las once estaba en el hotel que habían reservado en Córdoba. Habían parado a tomar algo por el camino. Así que se acostaron. Y cómo no haciendo el amor, entre sus nalgas y ella entre su centro masculino. Jaime nunca se cansaba de ella ni ella de él.


    Vieron Córdoba en un par de días y en Sevilla estuvieron tres. Luego fueron a Cádiz cuatro días, y estuvieron en la playa, descansando. Y de vuelta a Málaga de un tirón. Pasaron una noche en la capital, y al día siguiente tomaron el avión rumbo a casa. Llevaban regalos de cada lugar, pequeños, porque si no… ella se compró ropa y él también.


    Y por fin en casa, un día de descanso y al trabajo.


    Ella y el pequeño tuvieron las fiestas de primavera, que eran el equivalente a la Semana Santa en España. Una semana y estuvo relajada con su hijo mientras Jaime trabajaba.


    En mayo, supo que estaba embarazada.


    -Jaime…


    -Dime guapa.


    -Te vas a salir con la tuya, creo que estoy embarazada.


    -¿En serio?


    -Y tanto que me lo ha dicho hoy el ginecólogo.


    -¡Dios nena!-Y la cogía en alto.


    -Mamá ¿vamos a tener un hermano?


    -Sí, mi vida, y creo que San Isidro nos ha bendecido como a ti, en su ermita.


    Una noche en que cenaron todos en casa de Alicia , ella les dijo que estaba embarazada y en seguida Claire dijo que ella también y también de tres meses como Carmen.


    Rafa la miró porque no tenía ni idea. Y se quedó mudo.


    -No me habías dicho nada.


    -Pensaba dar la noticia delante de tu madre.


    -Bueno, dijo Alicia, ahora serán tres nietos los que tenga.


    Y la cena transcurrió normal, salvo Rafa que no estaba bien y ella y su hermano lo notaron.


    Cuando iban para casa, Jaime dijo:


    -No me creo que esté embarazada. Te tiene envidia por eso lo ha dicho. Le gusta ser el centro de atención.


    -A lo mejor es verdad cielo.


    -Te digo que distingo a un mentiroso de lejos.


    -¿Y por qué va a decirlo?, luego se notará.


    Y Jaime no tuvo buenas vibraciones. Se barruntaban problemas para su hermano en el horizonte.


    -De hecho, cuando llegaron Rafa y Claire a casa, él le dijo:


    -Será una broma…


    -Nada de broma, quería un hijo.


    -Pero dijimos que esperaríamos cuatro años.


    -Pero quiero ya.


    -Si quieres no hay problemas, pero me lo hubiese dicho Claire, hacemos todo de mutuo acuerdo.


    -Por eso, es aburrido, quería darte una sorpresa.


    -¿Y es cierto que estás de tres meses?


    -Claro, no iba a mentir. El mes que viene sabremos el sexo del bebé.


    Y a Carmen, le pasaba igual.


    Cuando Carmen supo que iba a tener una niña, Claire dijo que ella también iba a tener una niña, le pondría Alicia. Como su abuela. Y la abuela estaba orgullosa. No podía ser más envidiosa. La niña de Carmen iba a llamarse Mary como tenían previsto.


    Claire tenía un embarazo malo y no quería dormir con Rafa ni que la tocara. Y él se desesperaba por no poder tocar a su hija.


    Y un día su hermano lo vio tan estresado que lo invitó a un café y hablaron solos después de meses.


    Se sentaron en un banco, uno frente a otro y pidieron un café. Ese día iba Jaime a ver a su madre y se encontró con él en el portal y fueron juntos a tomar el café.


    -A ver, ¿qué te pasa?


    -Se ha cambiado de dormitorio.


    -¿Quién, Claire?


    -Sí, está insoportable. No quiere ni que la toque, ni la barriga, ni nada. Estoy desesperado.


    -¿Por qué no?


    -No sé, pero no puede soportarlo. Me habrá tomado manía durante el embarazo.


    -Puede ser.


    -¿Le pasa a Carmen?


    -No, al contrario.


    -¡Joder qué caprichosa es! No sé qué vi en ella.


    -Bueno, lo que viste fue hace mucho tiempo, el resto es costumbre.


    -¿Cuándo tienes vacaciones?- le preguntó Rafa.


    -En julio, el mes que viene. Ya Carmen y Rubén no tienen clases. Tienen suerte. Hasta final de agosto.


    -¿Y tú? 


    -En Agosto las vamos a coger.


    -¿Y dónde vas?


    -A ver qué dice Claire, quiere ir a Los Ángeles.


    -¿Tan lejos estando así?


    -Otro de sus caprichos. ¿Y vosotros?


    -Vamos a Orlando a que Rubén vea Disney y a Florida a la playa unos días. Está superemocionado con ver Disney. Ya ha elegido hotel - y se reía. Carmen y él ya están preparando las maletas y el itinerario. Comprándose bañadores y ropa de verano. Están locos.


    -Te envidio, de verdad.


    -Ya verás que cuando tengas a tu hija, cambiarán las cosas.


    -Sí, eso espero.


    -Carmen y el pequeño quieren preparar ya la habitación después de las vacaciones y comprar los muebles, pintarla. Ya tiene el verano echado, mamá se apunta. Se apuntará también con Claire. Está entusiasmada de que le ponga su nombre.


    -No sé. pero no la quiero.


    -No será por Carmen.


    -No, sé que Carmen te quiere y te querrá toda la vida. Se ve y me lo dijo. Es por mí, no soy feliz con ella. Desde que me casé, más. Si no estuviese embarazada, me hubiese divorciado. Yo creo que lo intuía y ha dejado que pasara. Se queja de todo. No me trata bien. Es infeliz y hace infeliz a todo el mundo. Es envidiosa. Es criticona. No puedo con ella.


    -Lo siento hermano, no sabía que las cosas estuvieran así de mal.


    -Peor.


    -Bueno anímate, ya se pondrá todo en su lugar.


    -Ya veremos hermano.


     


    Y el tiempo pasó, el verano, con sus vacaciones especiales para su hijo que recordaría siempre. Para los tres en la playa, maravillosos. Carmen se daba largos paseos por la playa, ya que el ginecólogo ya no le recomendó el Gym, salvo nadar y andar. Y ella se lo tomó en serio para no engordar y estar en forma. Y cada vez que iba y veían a la pequeña se emocionaban.


    Rafa seguía igual. Su hermano le preguntaba de vez en cuando y lo animaba, salían a tomar café y a Carmen, le gustó esa unión de ellos.


    Alicia, era cierto que estaba insoportable.


    Al volver de las vacaciones, se pusieron manos a la obra con el cuarto de la pequeña. Primero lo pintaron del mismo color y vendieron el dormitorio, los muebles que con ello al menos tenían para comprar algunas cosas. Todo lo tenían ya listo, excepto la comida y algunas cosas de última hora.


    -¡Mira cielo!, la mamá está gordita.


    Y Rubén siempre ponía el oído a ver si notaba a su hermana y le ponía la mano en el vientre para que le diera alguna patadita. Y cuando se la daba, se ponía loco.


    Jaime, la cuidaba como si fuese de algodón.


    Le costaba hacerle el amor si no era con suavidad.


    -No pasa nada nene.


    -No quiero que le pase nada a nuestra niña.


     


    Y en Noviembre, a finales daban a luz las dos cuñadas., pero primero, rompió aguas Carmen le cogió el puente de Acción de Gracias y la madre se fue a la casa para quedarse con Rubén, mientras Jaime llevaba a Carmen al hospital.


    También llamó a su hermano Rafa y fueron Claire y Rafa a verlos.


    Jaime entró con ella al paritorio y vio nacer a su hija. Ese parto no fue tan difícil como el primero, aunque la pequeña tardó en nacer, cuando lo hizo era tan preciosa como su padre y su hermano.


    Él la cogió primero y lloró al verla. 


    -Mira nena, nuestra niña- y se la puso en el pecho y ella la besó.


    -Bueno ahora tiene que salir, nos la llevamos a lavarla, las pruebas y a la madre. Pregunten la habitación. Allí los llevaremos al acabar.


    Y él salió y se encontró con Claire y Rafa. Los abrazó. Es preciosa. Tengo que preguntar la habitación y nos vamos para allá.


    Cuando se lo dijeron, Claire les dijo:


    -Adelantaos, ahora voy, necesito ir al baño.


    -Vale, ya sabes la habitación.


    Y pasaba el tiempo, subieron a Carmen, pero no a la pequeña, ni tampoco subía Claire. Y el instinto de policía de Jaime, le dijo que algo le pasaba a la pequeña y dijo: ahora vengo.


    -¿Pasa algo Jaime?- dijo Carmen preocupada, peor si se movía le dolían los puntos.


    Tranquila – decía Rafa. Habrá ido a preguntar algo. ¿Dónde se habrá metido Claire? Seguro que no se ha enterado bien del número de habitación.


    Cuando Jaime bajó a dónde tenían a los bebés, había una revolución, incluso llegaban dos compañeros.


    -¿Qué pasa Louis? ¿Qué hacéis aquí?


    -Ha desaparecido una bebé. Nos han llamado.


    Cómo, ¿qué bebé? Carmen acaba de tener a mi hija. 


    Y preguntó.


    Y supo que era su hija y sus compañeros lo animaban. Era la primera vez que estuvo a punto de marearse.


    -La encontraremos.


    -Pero, ¿qué ha pasado?


    -Se la ha llevado una mujer e iba corriendo la metió en una bolsa.


    -¿Una mujer?, ¿cómo era?


    -Rubia, alta, guapa…


    -¿Embarazada?


    -No, no estaba embarazada- dijo la enfermera. Lo siento- decía llorando. Tenía al niño en brazos y no podía salir, he llamado lo antes posible.


    -Es esta- le enseñó una foto en el móvil de su cuñada.


    -Esa es, sí, era ella estoy segura.


    Llamó por teléfono a su hermano.


    -Rafa, llama a la chica que tengo en casa que se venga al hospital con Carmen. Ya y bajas. Ahora te cuento.


    -Yo me quedo con ella mientras viene- dijo una enfermera.


    -Por favor gracias. No la deje sola.


    Y Jaime le dijo a Rafa: -baja ya.


    -Pero, ¿qué pasa?


    -Claire se ha llevado a Mary.


    -¿Qué dices?


    -Y no estaba ni ha estado embarazada. A ver si se te ocurre dónde han podido ir.


    -A casa a la de sus padres. No sé también tiene una amiga. Leslie.


    -Las direcciones -dijeron los tres policías.


    -¿Voy y miro en casa?


    -Sí, luego nos vemos, vamos a casa de sus padres y de Leslie.


    -¿No está embarazada de verdad?- dijo Rafa, incrédulo.


    -No, nunca lo ha estado. Si le hace algo a mi hija, la mataré sin dudarlo.


    -¡Maldita mujer!- dijo.


    Nada era de noche. Carmen lloraba con la chica. Se lo tuvieron que decir, que había sido Claire.


    Pusieron una orden de búsqueda. Los padres no se lo creían, la madre de Rafa, se desmayó y Rubén llamó a su tío y tuvo que salir corriendo.


    -¿Qué pasa?- dijo Jaime.- ¿Dónde vas?


    -Nada voy a mirar en un sitio , por si acaso.


    Había llamado a una ambulancia y se tuvo que llevar a Rubén al hospital. Su madre había sufrido un infarto. A la hora se repitió y falleció.


    Rafa estaba desconsolado. ¿Como se lo decía a Jaime? Besó a su madre y fueron a rezar él y Rubén por la abuela a la capilla.


    -Tío no llores tanto- pero él lloraba también por la abuela.


    -¡Por dios hijo!, que puente nos espera. Yo tengo la culpa de todo. Yo soy el culpable. Tu madre no puede saberlo. Tengo que llamar a tu padre para enterrarla con el abuelo mañana. No la llevaremos a ningún tanatorio, de aquí al cementerio. Vamos nos ocuparemos de toda la documentación.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    Y tras dos horas fueron a cenar al comedor del hospital. A él no le entraba nada, pero el pequeño debía comer. No quería no subir a la habitación y temía llamar a su hermano, pero debía hacerlo.


    -Jaime…


    -Dime ¿Alguna novedad?


    -Sí, pero no de tu hija.


    -¿Entonces?


    -Es mamá.


    -¿Que le ha pasado?


    -Está en el hospital. 


    -Voy ya para allá. Mis compañeros se ocupan esta noche.


    -¿Qué le ha pasado? 


    -Ha sufrido un infarto.


    -¿Cómo?


    -Sí, estaba angustiada y sabía que algo pasaba y con Rubén se desmayó y me llamó a mí, porque tu estabas con Carmen.


    -¡Joder!, ¿y cómo está?


    Y oyó un sollozo de Rafa.


    -No, no joder. No…


    -Sí, lo siento. He hecho toda la documentación para enterrarla mañana. No quiero tanatorios ni gente.


    -No yo tampoco. Estoy llegando.


    Y cuando llegó se abrazaron llorando y el pequeño.


    -Besó a su madre y fue incinerada.


    Y subieron a ver a Carmen. Adele, se llevó a Rubén a casa para que descansara y ellos dos se quedaron con Carmen llorando.


    -Lo siento Carmen, la culpa es mía.


    -Tú no tienes la culpa Rafa- decía Carmen llorando- Es ella, quiero a mi niña, quiero a mi niña. 


    Tuvieron que ponerle un calmante para que descansara toda la noche.


    -Vete Jaime. Yo me quedo.


    -¿De verdad?


    -Me quedo, ya has oído a la enfermera. Dormirá toda la noche. Si alguien puede encontrarla eres tú.


    Y en eso recibió una llamada.


    -Sí. Voy ahora mismo.


    -¿Qué? – dijo Rafa.


    -La han visto coger el tren a Miami. ¿Conoce a alguien allí?


    -Unos tíos, Sam y Elisabeth Morris.


    -Gracias, cuídala.


    -Lo haré y estaré al tanto de Rubén. Ve tranquilo y trae a tu hija.


    Y Jaime salió como la bala de la pistola a buscar a su hija. Él tenía a su madre en una urna en el armario y la echarían al rio Hudson cualquier noche como hicieron con su padre.


    Esperaba que su hermano encontrara a esa arpía y la niña estuviese bien. Ahora sí que se iba a divorciar de ella. Estaba loca o siempre lo estuvo y él nunca lo supo. Dónde había llegado… Eso era imperdonable. 


    Y pensó en los mil y un sitios dónde podía esconderse. Ahora entendía por qué se cambió de habitación, de cama, no quería que la viera ni la tocara. ¿Cómo pudo estar tan ciego? Si quería hacerle daño a él, bien, pero a carmen y a su hermano que no tenían culpa de nada… 


    Pero ella la envidiaba. La envidió desde el primer momento en que la conoció. Sin motivo o con motivo, por celos.


     


    Pasaron tres días y no dieron con ella en Miami. Debió de cambiarse de tren o estar en otro lugar, porque la policía por más que preguntó a sus tíos estos dijeron la verdad y allí no había llegado.


    Carmen fue dada de alta con toda la pena, a los dos días y estuvo en casa con la chica. Rubén iba al cole en cuanto pasó el puente. y los gemelos, fueron el domingo a río a tirar las cenizas de su madre. Se abrazaron llorando.


    -Tengo la culpa – decía Rafa.


    -Vamos, ella estaba delicada del corazón y lo sabíamos. Podía llevarse cualquier disgusto y le hubiese pasado. A pesar de su juventud, no quiso vivir cuando papá murió.


    -¿Sus cosas?


    -Ahora no es momento de eso, Rafa, ve al trabajo. Nos ocuparemos de todo cuando la encontremos o tú te encargas cuando estés mejor.


    -¿Qué hacemos con sus cosas?


    -Las joyas para Carmen. La ropa debemos tirarla o donarla, las fotos nos la repartimos y los relojes de papá. Y vamos a notario de mamá. Tenemos tres meses, aún, para resolver.


    -Me voy a cambiar de apartamento en cuando soluciones todo de mamá- dijo Rafa. No puedo vivir en este.


    -Eso me parece bien, venga vamos a tomar algo que me voy a la central a ver qué se puede hacer.


    -¿Cómo está Carmen?


    -Muerta de pena por la niña y por mamá. Hemos tenido que decírselo. Preguntaba por ella. Afortunadamente la chica se queda a dormir hasta que pase todo. Bueno, ella de día y su hija de noche.


    -Eres fuerte Jaime.


    -No, no lo soy, pero tengo que serlo para encontrar a mi hija.


    -Pensaré dónde puede estar, intentaré recordar alguna conversación o algo.


    -Gracias.


     


    Pero pasaban los días, y pasó un mes. Carmen se recuperó del parto y no podía entrar en la habitación de su hija, le dolía en el alma. Ya le habían dicho que había sido Claire y esperaba que al menos la tratara bien. 


    Tenía cuatro meses de maternidad, ya le quedaban tres.


     


    Y la casa se le caía encima cuando dejaba a Rubén en el colegio y Jaime no estaba. Lo veía desesperado, duro, sin cimbrearse y eso le iba a pasar factura. No dormía, buscaba y buscaba por todas partes. Al menos ella lloraba y Rafa se portaba muy bien. Se sentía culpable.


    La chica de la noche ya no se quedaba. Todo volvió a la normalidad, si podía llamarse así, y ella tras dejar a Rubén en el cole, iba a gym y al menos se desahogaba. De duchaba allí y se quitaba el chándal y lo metía en una bolsa y se iba a desayunar, mientras Adele hacía la casa. Luego iba a la iglesia a diario y allí pasaba una hora, llorando y rezando. A veces Jaime la encontraba allí a su vuelta del trabajo y lloraban juntos. 


    Luego, lo acompañaba a desayunar y se iban a casa. Él se duchaba y se acostaba, pero dormía poco e inquieto y Carmen se echaba con él y lo abrazaba, porque sabía que, aunque ella sufría, él también lo hacía y más. Y le tocaba consolarlo.


    -Lo siento Carmen- no he podido cuidar bien a nuestra hija.


    -Jaime, no tienes la culpa. Tendremos a nuestra hija. Es nuestra, lo sé. Si mi abuela me dijo que tendría una niña y no me dijo nada fatal sobre ella, es que la encontraremos.


    -Pero ¿cuándo? Tengo las manos atadas. Soy policía y no puedo encontrar a mi propia hija. Y te he fallado, mi amor.


    -No digas eso. Nadie podía prever que no estuviese embarazada. Todos estamos tristes, hasta por la muerte de tu madre.


    -Rafa, está ocupándose de todo. Las joyas van a ser para ti, para que luego las tenga nuestra hija si la encontramos.


    -La encontraremos.


    -Ya ha sacado la ropa y la ha donado y tiene una caja, vendrá mañana que tengo libre y repartimos los relojes de mi padre y las fotos y ya lo ponemos en venta. Él quiere irse de allí, pero mientras no la encuentre… Está a nombre de los dos el apartamento. Y queda el dinero, hay mucho nena. Mi madre lo guardó, el de su herencia. Pagamos todo y repartimos a medias.


    -Bueno, eso es tuyo.


    -Es nuestro, somos una familia. Estoy cansado de esto. Y ahora que tengo, lo juntaremos sin discusión Carmen. No puedo ahora con más.


    -¡Está bien!…


     


    Un mes después entró un cliente en la empresa de Rafa y lo saludó.


    -¡Hola Rafa! ¡Enhorabuena hombre!


    -Y eso ¿por qué?


    -Has tenido un crio ¿no?


    -¿Cómo sabes eso?


    -Vi a Claire ayer al otro lado de la avenida. Pero con el ruido, no pude llamarla. La vi con un cochecito de bebé.


    -¿Aquí en Nueva York?


    -Claro -y le dijo por dónde y esa ubicación estaba cerca de la casa de los padres de Claire. ¿Habían mentido a la policía?


    -¿Me permites un momento?- dijo cogiendo el móvil y alejándose un poco.


    -Claro, ¿pasa algo?


    -Ahora te cuento.


    -Y llamó a su hermano.


    -¿Qué pasa Rafa?


    -Está en Nueva York con tu hija.


    -¿Qué dices?


    -Ha venido un cliente, Damien y vio el otro día a Claire con un carrito de niño al otro lado de la avenida. Me ha dicho que si he tenido un hijo. ¿Y sabes qué?


    -Dime.


    -Cerca de la casa de sus padres… Jaime, Jaime… ¡Joder!- le había colgado.


    Una patrulla salió para la casa de los padres de Claire.


    Y allí estaba, con su madre. Llamaron al padre que acudió y los tres fueron apresados. Y ella lo amenazaba cuando entró Rafa.


    -¡Maldito tuya es la culpa!


    Cuando todo pasó, él se llevó a su hija a casa y allí estaba Carmen cuando abrió la puerta.


    -Mary, ¿es Mary?


    -Es nuestra niña y se la dio y ella la colmó de besos.


    -Mi niña… Sí, es ella, es como tú y lloraron un rato. 


    Adele se apresuró a preparar un biberón.


    -Gracias -y se lo tomó entero.- hay que llamar al pediatra.


    -No. Mejor vamos a urgencias y que la revisen- dijo Jaime.


    -Vamos entonces, y le dijo a la chica que si tardaban recogiera a Rubén del cole.


    Estuvieron dos horas en el hospital y el pediatra le recetó vitaminas y una leche especial hasta los cuatro meses.


    Pasaron por la farmacia y lo compraron y sus pastillas anticonceptivas. No habían tenido sexo desde lo de la niña, de una parte, por los cuarenta días de regla tras el parto y otra semana porque no podía ella con la pena. Pero ya estaba la familia al completo.


    Cuando vino Rubén lloró como el niño que era y quiso tener a su hermanita todo el rato. 


    Entraba en su habitación cada dos por tres a ver si estaba y si estaba bien. Era su protector.


     


    Con el tiempo todo volvió a ser como antes. O mejor. Reanudaron sus relaciones sexuales, sacaban a la niña de paseo, juntos o los dos o ella sola. Le dieron las joyas de su suegra y vendieron el piso de su madre. Un día vio lo que tenían en la cuenta de ahorrar y era una barbaridad. Pero no le dijo nada a Jaime.


    Rafa por su parte consiguió divorciarse y comprarse un apartamento sin hipoteca justo enfrente de la avenida donde vivían ellos. Un apartamento precioso.


    A Claire la condenaron a 15 años por secuestro y a sus padres a cinco cada uno. Incluso a Carmen le daba pena.


    Jaime decía que lo merecía por lo que les había hecho pasar.


    El tiempo lo cura todo y curó las heridas. Solo quedaban momentos de melancolía cuando recordaban a sus padres y abuelos. Los momentos de nostalgia que pasaron juntos.


    Rubén, entró a la universidad de Nueva York, a hacer criminología y quería ser de la DEA, del FBI o de la CIA. Quería ser inspector, por el contrario de su padre que ahora era el jefe de la central para consuelo de Carmen que no tenía que salir a las calles y tenía horario fijo casi como ella. porque ella se quedó fija en la Universidad. Así que Rubén iba a diario a la Universidad y volvía a casa. 


    Le compraron ese verano un coche . ya había cumplido los 18 y siete tenía Mary, que era preciosa e iba al cole. Como hizo su madre con Rubén, hizo con ella.


    Eran jóvenes Carmen y Jaime, por haber tenido los hijos tan jóvenes. Carmen tenía 35 años y 37 Jaime y Rafa. Jaime había conseguido ese ascenso el año anterior.


    Y Rafa convivía con una enfermera del hospital a la que conoció una noche que se sintió mal y le tuvieron que extirpar el apéndice. Ya llevaba con ella casi cinco años, Marta era la chica perfecta para él. Se olvidó de Claire para siempre. Y vivía una vida relajada y feliz y con su hermano estrechó los lazos que siempre tuvieron.


    Cuando Rubén se graduó, Rafa tenía una niña de tres años y se había casado. Era una niña de tres años preciosa a la que pusieron Alicia, como su madre. Y Carmen le prometió que las joyas de su madre serían para Alicia y para Mary cuando terminaran las Universidades. Y Rafa se lo agradeció.


    -Se las regalaremos como regalo de su abuela.


    Rubén se preparó oposiciones y con 25 años entró en el FBI. Su madre estaba orgullosa y su padre porque tenía residencia en Nueva York. Y le compraron un apartamento donde él quiso, con el dinero de su abuela bien invertido.


     La otra mitad era para Mary que había cumplido ya 14 años y estaba en el instituto y se decantaba por estudiar Literatura. Siempre fue una niña creativa y lo era. Le encantaba leer y quería ser profesora y escribir novelas teatro, poesía… Había ganado algunos concursos infantiles y sabía que sería lo que ella quisiera.


    El día que Rubén, estrenó su apartamento, fueron a verlo, sus padres y hermana. Era sábado diez de Octubre. Sus amigos y esperaban a sus tíos y a su prima Alicia.


    Era de tarde, y su madre lo abrazaba.


    -Hijo, ¡estás guapísimo con los trajes! Te digo como a tu padre, ten mucho cuidado por favor.


    -Sí mamá lo tendré y tendré que viajar. E ir en el coche oficial.


    -Bueno, tienes tu aparcamiento.


    -Gracias por el apartamento mamá, con muebles y todo, sí y te acabo de hacer una transferencia. Tu padre ha querido, eso es nuestro


    -Mamá, voy a ganar un buen sueldo -y miró el móvil.


    -Son 200 mil, os habéis pasado.


    -Sí, cómprate un coche nuevo y ahorra para cuando tengas vacaciones y quieras ir como tú padre y yo por el mundo estos años.


    -Gracias, mamá te quiero. ¿Recuerdas a la abuela?


    -Siempre la recordaré.


    -Gracias a ella estamos aquí hoy. Todo lo que decía a la gente salía y todo lo guardaba, hasta la lotería que le tocó. Cuando tu hermana salga de la Universidad, volveremos de nuevo y les pondré lápidas nuevas con fotos a todos. Si Dios quiere.


    Y oyó un murmullo y a Jaime hablando y llorando casi.


    -¿Qué pasa mi amor?


    -Le han disparado a Rafa cuando venía y a Marta.


    -¿Y la niña?


    -No sé, voy abajó, ha sido al salir de la su portal.


    -Vamos -y fueron todos los compañeros y ella se quedó con la niña por si veía algo que no debía ver, pero enseguida llamó a la chica para que fuese a quedarse con Mary.


    Y cuando llegó bajó porque el móvil de Jaime comunicaba siempre.


    -Señora – la calle está acordonada. El tráfico parado, he tenido que pedir permiso para subir y todo.


    -Pero, ¿qué ha pasado?


    -Dicen que ha habido muertos.


    -Por dios Adele, cuida a la niña, te llamaré.


    -¿Puedes quedarte esta noche?


    -Traigo ropa como me dijo.


    -¡Ah sí, gracias!, estoy… -y cogió el bolso.


    -Señora el abrigo.


    -Sí.


    -¿Qué pasa? – le dijo un policía


    -Retírese señora. Están las ambulancias y los médicos.


    -Son mis familiares y aquél policía mi marido.


    -Pase deprisa.


    Pero conforme se iba acercando a Jaime supo que algo muy malo e irreversible había pasado, estaba sentado ensangrentado en una de las ambulancias. Llorando con las manos en la cara y un compañero y su hijo consolándolos. Su hijo también lloraba.


    -¿Qué ha pasado Rubén, hijo?


    -La tía Claire ha matado al tío Rafa y a Marta.


    -¿Y la niña?


    -Está en estado crítico.


    -¿Ha sido capaz de disparar a una niña?


    -Sí. Lo ha sido. Salió ayer de la cárcel.


    -¿Y no avisaron al tío?


    Sí, le avisaron, pero no le dio importancia después de tantos años.


    -¡Oh dios mío! -y se fue con Jaime y se abrazaron llorando.


    -Por dios mi amor…


    -Le dije que tuviera cuidado, se lo dije.


    -No te atormentes cielo. Voy a donde está la niña. ¿En qué hospital?


    -Y un chico de la ambulancia se lo dijo.


    -Quédate con tu padre, hay que arreglar todo. Yo, me voy con la niña. Y encima Marta no tiene padres ni familia.


    -No, mamá nos quedamos con la niña, si lo supera.


    -Eso ni se dice, claro.


    Y salió de allí como pudo, tomó un taxi directa al hospital.


    No pudo verla, pero le dijeron que estaba en estado muy crítico. Si no pasaba la noche, no la pasaría. Era muy pequeña y la bala le entró en el pulmón.


    Y lloró y lloró y rezó en la capilla.


    -Abuela, tú que ibas a protegerme, dámela. Ya se han ido sus padres.


    Y creyó que le decían al oído…


    -No puedo, va con quien debe, tú tienes a la tuya y ellos la tendrán a ella, pero no sufras, están bien


    -Abuela, tan jóvenes…


    -Aquí no hay edad cariño. Te di lo que te prometí, y lo cumpliré siempre, Rubén y Mary no están en peligro. Ni tú ni su padre. El resto… No puedo hacer nada. No es mi voluntad.


    Dio una cabezada y creyó haberse quedado dormida y soñar con la abuela. Salió de la capilla y fue a tomar algo, porque si no iba a marearse. Era muy tarde y nadie la había llamado. 


    Pero en cuanto fue a la sala de espera, y el cirujano vino hacía ella, lo supo, y supo que su abuela le había hablado de verdad. Y lloró desconsolada antes de que el cirujano llegara a decirle nada.


    -No llore. Le dijo. No hemos podio hacer nada. Era tan pequeña que incluso sus pulmones no han resistido y salir de ello le hubiese costado una vida de dolor y sufrimiento, de ahogo y nunca hubiese sido una niña normal. Como una niña burbuja. Es lo mejor que puede haberle pasado.


    -Pero era tan pequeña, tan bonita.


    -Sí. Al ser un atentado tiene que darme la firma para hacerle la autopsia, ya sé que es fuerte, pero es lo que hay que hacer- y Carmen firmó.


    -¿Han entrado mi cuñado y su mujer?


    -¿En el atentado de esta tarde?


    -Sí. 


    -Sí, también les están haciendo la autopsia.


    -¿Puedo saber por dónde es? Estará mi hijo y mi marido.


    -Ya sabe que no puede entrar.


    -Sí, lo sé.


    -Por aquél pasillo, tome el ascensor a la planta sótano, a la derecha.


     


    

  


  
    CAPÍTULO X


     


    Cuando todo pasó, había muerto una familia entera. Jaime era fuerte, pero tuvo todo el apoyo de carmen y de su hijo, de la pequeña. De sus compañeros. Tuvo que ocuparse de incinerarlos y como a sus padres, echaron la ceniza unida al rio. Con llanto y pena y un dolor acongojado en el alma porque los gemelos están unidos por un hilo conductor.


    Ya no le quedaba a nadie de su familia, incluso su tía Fina del pueblo había muerto y sus hijos estaban en Madrid. El dinero de la venta del apartamento de Rafa y el que tenía lo repartieron entre sus hijos. A Rubén se lo dieron y a Mary, se lo darían con lo que le habían dado a su hermano. Exactamente igual.


    Ese verano, Jaime no quiso ir de vacaciones, pero quería estar solo un tiempo y ella se llevó a la niña a la playa 15 días. Hablaban todas las noches y ella le decía que no quería verlo triste, que saliera y fuese al parque, al gym, donde quisiera. Pero a la semana estaba allí con ellas en Santa Mónica.


    -Cariño, has venido.


    -La casa se me cae encima, cielo.


    -La playa te sentará bien, daremos largos paseos, ya verás.


    Y así fue como él a veces permanecía en silencio que ella respetaba. Se bañaban en la playa, daban paseos, comían bien, en la piscina. Le ponían pelis a su hija en la otra habitación mientras ellos hablaban.


    Y una noche le contó lo que le había pasado en la capilla mientras rezaba porque se salvara Alicia.


    -¿Y te dijo eso?, ¿que estábamos a salvo?


    -Sí, y que ella iba donde debía estar con sus padres y supe que moriría esa misma noche. Cuando salí de allí vino el cirujano y me lo confirmó. Pero que nuestros hijos no corrían peligro, que esa era su misión, me lo había prometido en Jaén y así sería.


    -Creo a tu abuela. O me interesa creerlo, nena.


    Y fue la primera vez en dos meses desde que murió su hermano en que él le hizo el amor, despacio, intenso y como si quisiera que ese momento perdurara para siempre.


    -Siempre fuiste mía, ¿siempre lo has sido?


    -¡Qué bobo! Siempre lo he sido y lo seré, ¿cómo se te ocurre?, ¿y tú?


    -Siempre. Nadie es como tú, mi amor. Prometí respetarte ante Dios y lo estoy cumpliendo.


    -Te amo mi amor-le dijo ella.


    -No menos que yo.


    -Tenemos que luchar y que los niños no nos vean tristes. Quiero que sean felices.


    -Sí, tienes razón. Se me irá pasando.


    -No tengas prisa. Todo lleva su luto. Y tú llevas mucho.


    Cuando Mary acabó su master de Literatura en la Universidad… se casó Rubén. Ya tenía experiencia suficiente en el FBI, viajaba y se enamoró de su compañera, Rose. Una chica alta, preciosa y resolutiva, dos años menos que él.


    Rubén se casó con 34 años y Rose con 32. Y no querían tener hijos de momento.


    Carmen le decía a Jaime que entonces no tendrían nunca.


    Mary recibió lo mismo que sus hermanos, se preparó oposiciones y cuando entró en la Universidad en que trabaja su madre, se compró su apartamento.


    Carmen había cumplido ya 51 años. Y aún se veía joven. Iban a gym y ahora se quedaban solos, porque tenían más sexo, decía Jaime que parecía estar en plena adolescencia. Le hacia el amor en la cocina, le subía el vestido y la penetraba y ella se reía porque le encantaba gemía se ponía mucho y tenían libertad.


    O la empotraba en la ducha contra la pared y mordía sus pezones o ella lo cabalgaba como una potra salvaje o hacían sexo oral que les encantaba o el 69.


    -Te estás volviendo un viejillo verde.


    -Encima de que te toco y me apetece y te deseo…


    -Eso es verdad mi poli. Como te deseo a ti. Nunca soy capaz de decir te que no.


    -Nunca me lo has dicho, es cierto, ¿por qué?


    -¿Tú qué crees?


    -Porque te gusta, viejita.


    -No me llames viejita o te daré. Porque eres mi hombre.


    -¿Vamos a España este año de vacaciones?


    -Sí, quiero poner lápidas nuevas. Tengo fotos.


    -Les hemos dado todo el dinero.


    -Anda ya. Tenemos, hombre. Parte de tu madre. La otra parte era suyo, eso dijimos. Era suyo y las joyas de tu madre se las daré a Mary cuando se case.


    -¿Y si no se casa?


    -Pues cuando tenga 30 años.


    -Tú tienes palabras para todo.


    Así que ese año volvieron a España y recorrieron la misma ruta que años anteriores. Todo había cambiado menos el castillo de Jaén que permanecía por los siglos de los siglos impoluto en el altozano.


    Volvieron al pueblo sobre sus pasos de mañana y mandaron poner lápidas nuevas con fotos. Pagaron y a la vuelta pondrían flores. 


    Pasaron por la ermita e hicieron el amor. Jaime era terrible.


    -Es nuestro lugar nena, y ya no vas a quedarte embarazada- y ella se reía.


    De momento, iban a ver Medina Azahara y la mezquita a Córdoba y en Sevilla, las setas de la Encarnación y Torre Triana, los nuevos monumentos y lo que les quedó visitar la última vez. Un crucero por el rio de noche. Y esas terrazas de los hoteles hechas bares de copas y contemplación. Fueron días maravillosos en pleno junio, porque ellos bien sabían que en Julio y Agosto y parte de septiembre hacía demasiada calor. 


    En Cádiz pasaron días maravillosos, incluso fueron a la sierra. Y de vuelta, solo pararon en el hotel de jaén una noche para al día siguiente gestionar lo del cementerio del pueblo. Compraron flores y en los jarrones que habían elegido, las pusieron. Habían quedado maravillosas, eran flores de tela para que duraran y son se pusieran feas, porque quizá fuese el último viaje a allí. Y ella lloró de pena.


    -Vamos, siempre tan sensible, nena.


    -Cuando volvamos compraremos algunas de verdad, rosas y las echamos al río para los tuyos.


    -Si quieres…


    -Claro que quiero.


     


    

  


  
    CAPÍTULO XI


     


    El tiempo pasó y se jubilaron. Él dos años antes y decía que se aburría sin ella en casa. La acompañaba a la Universidad y se iba al gym, a pasear, leía. No se acostumbraba a estar sin trabajar.


    Pero, empezó a escribir sus memorias y uno de los días en que su hija Mary fue a casa, y entro al despacho, las vio.


    -Papá, ¿son tuyas?


    -Claro hija. Tu madre también le ha dado por escribir las suyas.


    -¿Las habéis terminado?


    -Sí, las de tu madre pregúntale.


    -Aún me queda, cariño.


    -¿Me las daréis?, será mi libro favorito. Vuestra vida es… Me llevo las de papá.


    -Vale las mías estarán en un mes o así. Las voy escribiendo conforme me voy acordando de anécdotas para que nada se me olvide. Íbamos a juntarlas ahora que me he jubilado. Como a tu padre le dio por ahí… Me animé.


    Y al mes se llevó Mary las historias y las convirtió en un libro. 


    Al cabo del año, se había convertido en Best Sellers.


    Y Mary en escritora famosa. Se había casado con su editor. 


    -Nunca pensé cariño- le dijo una noche Carmen- que nuestra historia alguna vez se iba a escribir. ¿No es preciosa?


    -Sí, es preciosa. somos nosotros de jóvenes en ese portada de la ermita.


    -Mary es excepcional. Ha escrito un libro precioso.


    -Sí, Un Momento Robado.- le pregunté por ese título y me dijo que era por mí, que le había robado a mi hermano la novia en un momento en la ermita.


    -¡Ay!, qué niña esta, -se ría Carmen.


    -¡Me encanta!


    -Tú me encantas a mí, mi poli…


    -Y tú a mí, ¿seguro que no sabías que era yo?


    -Seguro.


    -Hubiese sido maravilloso.


    -Lo fue. Siempre lo ha sido. Todos los momentos contigo, los buenos y los malos.


    -Te quiero nena.


    -Y yo a ti, mi amor.


    -¿Volvemos a las cataratas?


    -Me encantaría volver a escuchar esa música en la noche contigo.


    -Mi pequeña romántica…


    Y volvían a hacer el amor, sin prisas, sin pausas, entre silencios y gemidos, en la madurez de sus años y sus sexos. En esa esquina que da al ocaso, infinita y tierna…

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





